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0. RESUMEN 

La mayoría de vanguardias entabló la renovación como idea primigenia que rechazaba el 

pasado y buscaba fundar la idea del presente y del futuro. Dichas idea estaba permeada por 

el mundo moderno que se configuró a principios del siglo XX. Aquella idea de renovación 

se diseñó dentro de la retórica y del discurso vanguardista. El estridentismo no fue la 

excepción. Aun, el estridentismo utilizó la performatividad para enfatizar la idea de la 

renovación. Es ahí cuando, dentro de esa performatividad, Manuel Maples Arce y los otros 

miembros del estridentismo acuñaron un lenguaje grandilocuente semejante a la retórica 

bíblica. Dicho acto tuvo como propósito el escándalo para la posterior incorporación del 

estridentismo dentro del campo literario. Esta estrategia no sólo quedó en el acto 

performativo, sino también podemos encontrarlo dentro de algunas obras literarias. Tal es 

el caso de Andamios Interiores, primer poemario del estridentismo compuesto por Manuel 

Maples Arce. De esta manera, existe un paralelismo entre el poemario de Maples Arce y el 

mito bíblico del génesis. De este modo, el yo lírico del texto se erige como un Adán 

moderno, un hombre que hereda el nuevo mundo, es decir, el Edén mecánico de la ciudad, 

lugar idóneo del estridentismo.  Asimismo, aparece la mujer moderna como coheredera de 

la sociedad fabril. Ambos cumplen ciertos roles que analizaremos en el presente trabajo.    
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1. INTRODUCCIÓN 

El poemario Andamios Interiores, escrito por Manuel Maples Arce, es una obra 

perteneciente al movimiento estridentista, vanguardia mexicana que buscó celebrar la 

modernidad en auge de las primeras décadas del siglo XX. Sin embargo, el estridentismo 

significó más que una simple alabanza a la sociedad industrializada.  

Andamios Interiores, al ser el primer poemario estridentista, es una obra que determinará, 

de algún modo, ciertas pautas estéticas y retóricas en los obras estridentistas posteriores. En 

Andamios Interiores podemos ver reflejadas características del estridentismo como el 

anhelo renovador, distintivo de la vanguardia; la actitud performativa de sus integrantes; o  

una retórica grandilocuente cuyo objetivo fue internar al estridentismo dentro del campo 

literario.  

Es por eso que en este trabajo, se describirán algunos de los rasgos más distintivos de 

Andamios Interiores. Para esto, analizaremos cómo la retórica estridentista realizó un 

paralelismo entre el mito bíblico del Génesis y su propio discurso vanguardista, 

enfocándonos en el poemario señalado. Reflexionaremos en torno del rol que ocupó 

Andamios interiores dentro del anhelo renovador mencionado, analizando su contenido. 

Para comenzar, en el primer capítulo, hablaremos del anhelo de renovación característico 

de las vanguardias artísticas y su relación con el acto performativo de las mismas. 

En el segundo capítulo, desarrollaremos el paralelismo planteado entre el mito bíblico del 

Génesis y el estridentismo. Explicaremos cómo se articuló este paralelismo en el discurso 

estridentista y describiremos en que consistió. 
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En el tercer capítulo comenzaremos el análisis de Andamios Interiores bajo la idea 

planteada en el primer capítulo. Examinaremos el título y el subtítulo de la obra y cada uno 

de los diez poemas del libro que se dividen en cuatro secciones. Es necesario aclarar que 

para tal análisis se tomará el libro publicado en Cultura en al año 1922, es decir, la obra 

original, pues ediciones posteriores pueden contener algunas variaciones en el contenido 

original.  

 En el cuarto capítulo, reflexionaremos en torno del espacio y tiempo urbano descrito en el 

poemario y su relación con el yo lírico. Especialmente, nos centraremos en la exposición de 

dos lugares distintivos en los poemas de Andamios Interiores: el parque y el jardín.  

Más adelante, en el quinto capítulo, examinaremos al yo lírico y su rol dentro de la ciudad 

fabril. Nos detendremos a exponer el quehacer poético del yo lírico y estudiaremos una de 

las características fundamentales del yo lírico: su incipiente la melancolía.    

En último capítulo, analizaremos el papel que desempeña la figura de la mujer a lo largo 

del poemario. Describiremos su personalidad y su relación y posición respecto al espacio y 

respecto al yo lírico.   

De esta manera, en las conclusiones se determinará el resultado obtenido de dichos análisis 

y reflexiones. Cabe decir que tal ejercicio nos ayudará a comprender de mejor manera el 

primer poemario estridentista, su rol, su impacto dentro del movimiento y su importancia 

en la historia literaria nacional. 
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2. SOBRE LA RENOVACIÓN DE LA VANGUARDIA 

En la mayoría de las vanguardias literarias se habló de renovación: renovación literaria, 

renovación poética, renovación artística, estética, cultural, social, política, etc. Esta 

renovación siempre fue parte del discurso vanguardista que anhelaba la construcción de un 

mundo nuevo y el derrumbe del mundo antiguo.  

Es verdad que cada vanguardia atrajo novedosos sistemas de escritura, como la 

escritura automática en el surrealismo; o que se incorporó un vocabulario inédito como en 

el caso del futurismo al hablar de locomotoras, carros o telégrafos. No obstante, todo el 

complejo del mundo nuevo al que aspiraban los artistas de vanguardia fue un anhelo 

representado en su retórica. La retórica vanguardista fue el lugar simbólico en donde se 

erigió la nueva era y el nuevo espacio. Los artistas de vanguardia, en su propio imaginario, 

fueron los fundadores de la insólita era y de los inéditos mundos que propuso cada 

movimiento vanguardista. Como advierte Rosalind Krauss: “la originalidad de la 

vanguardia se concibe como un origen literal, como un comienzo desde cero, como un 

nacimiento”
1
. Filipo Marinetti en el futurismo, Tristan Tzara en el dadaísmo, André Breton 

en el surrealismo, entre otros, además de notables artistas, fueron importantes productores 

de una retórica que aspiraba a la construcción de la era moderna en torno al arte.  

El liderazgo imperativo y performativo que emanaba de los fundadores de las 

vanguardistas se articuló especialmente en los manifiestos. Aquí convendría aclarar que por 

performatividad, entenderemos el proceso comunicativo donde lo enunciado en un texto o 

de manera oral, tiene la intención o la finalidad de producir una acción consecuente. Vicky 

Unruh dice que: “Both the manifesto and the manifestation assume a polemical stance on a 

                                                           
1
 Rosalind Krauss, La originalidad de la Vanguardia y otros mitos modernos, p. 165. 
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new kind of art; both dramatize the conflict with aesthetic tradition and societal 

expectations posed by that art”
2
. De esta manera, la performatividad, es decir, la 

teatralización y dramatización de posturas y del lenguaje, se convertiría en la sustancia de 

los manifiestos vanguardistas. La performatividad, concepto del cual Unruh nos enseña su 

carácter multidisciplinario, advierte que el artista puede mezclar elementos poéticos, 

teatrales, musicales, plásticos, entre otros, y esto mismo fue base en el actuar vanguardista. 

Bajo esta línea, podemos afirmar que el vanguardismo se convirtió en actividad creativa per 

se, pues la pose vanguardista y su discurso, convocaban a la acción inmediata. Las palabras 

en los manifiestos y en los discursos de los artistas de vanguardia, buscaban una 

repercusión en el hecho.  

De esta manera, podemos llamar a los textos vanguardistas como performativos 

porque buscan estar ligados a una acción concreta. Tanto fue este carácter performativo que 

incluso los artistas de vanguardia, crearon, no sólo aliados, sino también enemigos a partir 

de lo dicho. Pensemos en vanguardias como el futurismo y en su líder Marinetti, el cual 

convocó a las multitudes para destruir los museos y las bibliotecas; o en el movimiento 

estridentista en el cual,  Manuel Maples Arce, creador de dicha vanguardia, salió a las 

calles de la ciudad para fijar su manifiesto en las paredes urbanas. Este tipo de posturas son 

a las que se refiere Vicky Unruh, posturas polémicas dramatizadas que esperan una 

respuesta concreta en la acción. 

                                                           
2
 Vicky Unruh, “Constructing an Audience, Concrete and Illusory: Manifestos for Performing and  

Performance Manifestos”, p. 32.  

Adjunto la siguiente traducción propia del fragmento citado: “Tanto el manifiesto como la manifestación 

asumen una postura polémica sobre un nuevo tipo de arte; ambos dramatizan el conflicto con la tradición 

estética y las expectativas sociales que plantea dicho arte”. 
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     De esta manera, la personalidad de aquellos autores de vanguardia también fue 

una construcción performativa que poseía determinados objetivos. Así, la personalidad del 

artista como acto performativo, fue parte de una estrategia que buscaba la promoción de sus 

ideas y su incorporación en el campo literario. En este sentido, la retórica vanguardista y la 

performatividad del mismo, debe entenderse como parte de la obra de tan notables artistas. 

Marinetti, además de ser autor de Mafarka el futurista y del Manifiesto futurista, fue 

también autor de sí mismo. Breton fue autor de Breton y Tzara fue autor de Tzara. Es así 

como la búsqueda del autor de vanguardia por lo nuevo o lo original, comienza desde su 

propia renovación, es decir, desde su “autoinvención”. El autor de vanguardia no podría 

anhelar un mundo nuevo si él mismo no se constituye como algo nuevo: 

Ya hemos visto que el artista de vanguardia reclama sobre todo como derecho –

como derecho de nacimiento, por así decirlo- la originalidad. La entidad original de 

la obra confiere a esta la misma unicidad que él ostenta; la condición de su propia 

singularidad garantiza la originalidad de sus creaciones
3
. 

Así, es importante enfatizar que la obra del artista de vanguardia va más allá de los 

márgenes literarios tradicionales. La obra del artista de vanguardia no solamente se halla en 

la producción de libros, revistas, cuadros, etc., sino también en la producción de todo un 

sistema de ideas que no se encontraban propiamente dentro del texto. En otras palabras, la 

performatividad del artista de vanguardia y su retórica, es parte de su obra creativa.  

Como señalé anteriormente, la renovación de la que hablaron los artistas de 

vanguardia fue un anhelo, una utopía: “El admirable hombre de vanguardia sueña con 

varias utopías y proyecta su imaginario en el futuro. La más generalizada de las utopías 

                                                           
3
 Rosalind Krauss, op. cit., p. 168. 
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vanguardistas es la cuestión de lo nuevo”
4
. De esta manera, el tema de la novedad se 

convirtió en un elemento esencial en la obra de los artistas de vanguardia. No se podría 

comprender plenamente el arte de vanguardia sin hacer una reflexión alrededor del anhelo 

señalado. En esta línea, podemos afirmar que el manifiesto fue una de las formas de 

expresión de este afán renovador. En el manifiesto se anunció el anhelo de renovación de 

los diversos artistas de vanguardia. Las declaraciones expuestas en la mayoría de los 

manifiestos, fueron declaraciones de los deseos de renovación de los autores de vanguardia, 

la cual aspiraba a la universalidad. Pensemos en Marinetti que en el manifiesto futurista de 

1909, escribió: “[…] dictamos nuestras primeras voluntades a todos los hombres vivos de 

la tierra”
5
. Las declaraciones en los manifiestos convocaron a nuevos artistas para que se 

añadieran al ánimo renovador. Los manifiestos serían las obras en donde se plasmarían las 

pautas para la construcción del nuevo mundo: “Es necesario animar el arte con la suprema 

simplicidad; novedad”
6
. Así pues, el manifiesto, al ser el escrito idóneo para comunicar las 

ideas de cada movimiento vanguardista, fue el género literario en donde el autor de 

vanguardia plasmó sus ideales de  renovación.  

El mundo nuevo que prometía el ideario vanguardista, se establecería sobre las 

ruinas del mundo antiguo. Tal sería la ironía del discurso vanguardista: construir un nuevo 

mundo sobre el antiguo:  

El repudio del pasado y de la tradición es fenómeno contemporáneo de la formación 

de las primeras vanguardias y de la aparición de las primeras figuras que señalan el 

camino del arte de nuestro tiempo. Esto se manifiesta en la convicción súbita de que 

todo arte precedente, desde la antigüedad clásica hasta la víspera de nuestros días, 

                                                           
4
 Jorge Schwartz, Las vanguardias latinoamericanas, p. 48. 

5
 Filippo Tommaso Marinetti, “Futurismo: Fundación y Manifiesto del futurismo”, p. 307.  

6
 Ibid., p. 250. 
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no ha sido más que perder el tiempo; […] la convicción de que todo el arte del 

pasado era cosa muerta que había que destruir
7
.  

Tal negación de lo pasado implicaba también la regeneración de lo anterior. Tal anhelo de 

atraer el futuro en el presente partiendo de lo pasado, representaba la idea primordial del 

arte de vanguardia. Tal vez por eso algunos de los artistas de vanguardia, en su poética, 

anunciaban una creación mítica del mundo nuevo. De esta manera, se configuró, en algunas 

vanguardias, una especie de paralelismos entre tópicos bíblicos y la retórica vanguardista. 

Pensemos, por ejemplo, en el caso del creacionismo y la proclama de Vicente Huidobro al 

enunciar: “El poeta es un pequeño dios” en su poema “Arte Poética”
8
, o recordemos las 

primeras líneas en Altazor cuando el poeta dice: “Nací a los treinta y tres años, el día de la 

muerte de Cristo”
9
 como si él fuera una extensión de la divinidad. Pensemos también en el 

caso del estridentismo (caso que nos interesa analizar en este trabajo) donde Manuel 

Maples Arce, en el “Comprimido estridentista”, declara: “Y aquí estamos escribiendo las 

nuevas tablas”
10

, referencia explícita a las tablas del libro del Éxodo que Dios mismo 

escribió con su dedo, según el relato bíblico. Dos vanguardias que planteaban la 

construcción de un mundo nuevo reproduciendo vocabulario y tópicos del mito bíblico. 

Ambas con particularidades únicas, pero también con características semejantes. Así, 

podemos vislumbrar que el anhelo de las vanguardias europeas en torno a la renovación, lo 

nuevo o lo originario, también fue buscado por las vanguardias latinoamericanas. La 

necesidad de constituirse en el presente sin nada que deberle al pasado, también es una 

característica del anhelo de las vanguardias latinoamericanas:  

                                                           
7
 Renato Poggioli, Teoría del arte de vanguardia, p. 65. 

8
 Vicente Huidobro, “Arte poética”, p. 13. 

9
 Vicente Huidobro, Altazor, p. 55. 

10
 Manuel Maples, “Comprimido estridentista”, p. 11. 
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Surgen, en puntos estratégicos de América Latina, otras falanges vanguardistas que 

se nuclean en torno a manifiestos, revistas, actos públicos escandalosos, para 

proclamar la voluntad de lo nuevo. […] la voluntad de ser distintos de los 

anteriores, la conciencia asumida gozosamente de ser nuevos, de no deberle nada a 

los antepasados…
11

 

Sin embargo, para el estridentismo, la renovación no se encontraba en el futuro, sino en el 

presente. Manuel Maples Arce, en el “Comprimido estridentista” habla sobre la vanguardia 

actualista. Recordemos el contexto del año 1921, año en que se publica el “Comprimido 

estridentista”. Manuel Maples Arce no convocaba a una revolución con miras al futuro 

porque la Revolución mexicana había sido un hecho que ya había culminado. Es decir, era 

un hecho pasado desde el que se tenía que partir. Así, la Revolución fue uno de los 

antecedentes inmediatos y fundamentales en el estridentismo. La plataforma social era 

idónea para que Manuel Maples Arce propusiera una renovación artística que determinara 

el presente de la vida cultural del país: “En nombre de la vanguardia actualista de México, 

sinceramente horrorizada de todas las placas notariales y todos los rótulos consagrados de 

sistema cartulario, con veinte siglos de éxito efusivo”
12

.  

     Es notorio el rechazo de Manuel Maples Arce por lo anterior y el modo      

renovación que plantea lo llama “actualismo”. El entorno artístico era propicio. Aunque el 

estridentismo, de manera formal, nació en 1921 con la publicación del “Comprimido 

estridentista”, el ambiente cultural del país ya estaba impregnado por las ideas del arte de 

vanguardia. Como afirma Noé Jitrik:       

                                                           
11

 Ángel Rama, “Las dos vanguardias latinoamericanas”, p. 50. 
12

Manuel Maples Arce, “Comprimido…., p. 03. 
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También hay que señalar, como antecedente, la existencia de un clima local 

propicio a la innovación, que ha favorecido la producción de textos vanguardistas 

de poetas que luego van a desembocar en el Estridentismo
13

.  

Manuel Maples Arce era consciente del potencial de la performatividad como estrategia. Su 

fotografía en el “Comprimido estridentista” enfatizaba la idea de renovación al irradiar 

aquella imagen jovial y glamorosa. Recordemos lo dicho anteriormente cuando se afirmó 

que la personalidad de los artistas de vanguardia formaba parte de la obra del artista. 

Manuel Maples Arce autor de Manuel Maples Arce dice: “El estridentismo no es una 

escuela, ni una tendencia, ni una mafia intelectual, como las que aquí se estilan; el 

estridentismo es una razón de estrategia. Un gesto. Una irrupción.”
14

. Con estas palabras 

que Manuel Maples Arce declaró en 1922, queda claro el valor que tuvo la performatividad 

en la construcción del estridentismo.  

De esta manera, la renovación que propondrá dicho movimiento, al igual que en las 

vanguardias europeas, se dio en el marco de una retórica determinada y el uso de la 

performatividad como estrategia. En dicha estrategia se fue construyendo la idea del 

estridentismo. El primer poemario estridentista, Andamios Interiores, libro que 

analizaremos más adelante, es una obra que refleja perfectamente el ideal de la vanguardia 

por la renovación. En este poemario podemos encontrar un paralelismo con la renovación 

vanguardista que proponía el estridentismo y el mito bíblico de la creación, especialmente 

el del libro del Génesis. Este paralelismo lo podemos encontrar también en los cuatro 

manifiestos estridentistas y en otras obras de la misma vanguardia. En el siguiente capítulo 

describiremos la influencia del mito bíblico en la configuración del estridentismo, sobre 

                                                           
13

 Noé Jitrik, “El estridentismo y la obra de Manuel Maples Arce”, p. 30.  
14

 Reproducido y citado en: Luis Mario Schneider, El estridentismo. La vanguardia literaria en México, p. XI. 
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todo en los manifiestos. Tal descripción nos llevará a una mejor comprensión de lo que 

representó Andamios Interiores en el movimiento estridentista. 
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3. PARALELISMO: EL MITO BÍBLICO Y EL ESTRIDENTISMO 

Como se dijo en el capítulo anterior, el anhelo vanguardista de la renovación lo hallamos en 

el movimiento estridentista mexicano, movimiento artístico autodefinido como actualista o 

presentista. Este anhelo de renovación en el estridentismo, llevó a los autores del 

movimiento a configurarse en el acto performativo. La fotografía de Manuel Maples Arce 

en “Comprimido Estridentista”, fue un gesto estratégico con un mensaje directo: el nuevo 

arte, de la inédita era nacional, tenía un rostro concreto. Manuel Maples Arce se aseguró 

que su rostro abarcara un cuarto del primer manifiesto vanguardista. Así, en 1921, no sólo 

se publicaron en los muros de la Ciudad de México los postulados del “Comprimido 

estridentista”, sino  también el rostro de Manuel Maples Arce. De esta manera, todos los 

que leyeran dicho texto no tendrían duda de quién había sido el autor. El anonimato no era 

una opción para Manuel Maples Arce. Resulta claro que el creador del estridentismo 

anhelaba ser reconocido y recordado como el creador del estridentismo. Recordemos que el 

manifiesto es, entre otras cosas, un ejercicio de retórica:  

Through the rhetoric of the vanguardist manifestos, Latin American writers mapped 

out specific positions on culture and art. In the process, they constructed imagined 

audiences embodying the aesthetic practices and cultural positions under attack as 

well as the idealized allies for building a future new art. Drawing on the manifesto's 

intrinsic theatrical substance, manifesto-style performance texts dramatized these 

positions”
15

. 

                                                           
15

 Vicky Unruh, op. cit., p. 69.  

Adjunto traducción propia del fragmento citado: “A través de la retórica de los manifiestos vanguardistas, los 

escritores latinoamericanos trazaron posiciones específicas sobre la cultura y el arte. En el proceso, 

construyeron audiencias imaginarias que encarnaban las prácticas estéticas y las posiciones culturales 

atacadas, así como los aliados idealizados para construir un nuevo arte futuro. Basándose en la sustancia 

teatral intrínseca del manifiesto, los textos de actuación al estilo del manifiesto dramatizaron estas 

posiciones”.  
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De esta forma, podemos afirmar que la imagen dandinesca que proyectaba Manuel Maples 

Arce, formaba parte de su estrategia irruptora. Manuel Maples Arce, vestido de gala, con 

una flor blanca en el pecho, con el cabello perfectamente engrasado y con mirada 

provocadora en dirección del espectador, estaba construyéndose a sí mismo como 

personaje. Manuel Maples Arce era autor de Manuel Maples Arce y su imagen tendría que 

contarse en el apartado de sus obras creativas. Él sabía que el anhelo de  renovación, 

precisaría de cierta performatividad vanguardista. Manuel Maples Arce declaró en el 

“Comprimido estridentista”: “En este instante asistimos al espectáculo de nosotros 

mismos”
16

. Esa pose de seductor jovial, era parte de su estrategia, del espectáculo 

performativo que había creado en torno a su persona. Así, este tipo de acto se convertía en 

un pilar fundamental para atraer  a jóvenes artistas que se sumarían al estridentismo. Estos 

nuevos artistas contribuirían a la estrategia irruptora para internarse en el campo literario, 

cada uno con su método, pero siempre enarbolando la imagen de Manuel Maples Arce 

como el redentor de las letras mexicanas. El acto performativo que Manuel Maples Arce 

había comenzado en 1921 con el “Comprimido estridentista”, fue secundado por jóvenes 

artistas de vanguardia como Germán List Arzubide, Arqueles Vela, Germán Cueto, entre 

otros. Germán List Arzubide se refiere a la irrupción de Manuel Maples Arce en el campo 

literario de la siguiente manera: “Al fin surge el poeta en la hora en que negamos todos los 

caminos anteriores y avizoramos una aurora nueva; y una alegría enorme llena nuestro 

espíritu”
17

. Es evidente la gran impresión que causó la figura de Manuel Maples Arce, una 

figura casi ficcionalizada; una figura un tanto mesiánica; una figura que causó fascinación e 

interés en los jóvenes creadores que se adjuntarían más adelante al estridentismo.  
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 Manuel Maples Arce, “Comprimido…, p. 04. 
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 Germán List Arzubide, El movimiento estridentista, p. 11.  
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El ánimo renovador, el carácter performativo del estridentismo y la elevación de la 

imagen de Manuel Maples Arce, desembocarían en un paralelismo entre el estridentismo y 

el mito bíblico. Este paralelismo fue parte de la estrategia estridentista. Tal vez el 

paralelismo fue empleado porque encontraron en el discurso bíblico un discurso 

grandilocuente que se acoplaba a la perfección con el anhelo de renovación, sobre todo si 

pensamos en el mito bíblico del Génesis o del Éxodo, como uno de los relatos más 

paradigmáticos del origen y del principio. También pensemos que el paralelismo señalado 

causaría gran escándalo en la sociedad de la segunda década del siglo XX, escándalo que 

sería utilizado por el estridentismo para internar su movimiento en la esfera cultural del 

país.  

Este paralelismo, entre el mito bíblico y el estridentismo (paralelismo que 

revisaremos en cada uno de los manifiestos estridentistas), fue anunciado desde el 

“Comprimido estridentista”, en donde Manuel Maples Arce dice: “Nuestra gran risa es una 

gran risa. Y aquí estamos escribiendo las nuevas tablas”
18

. La declaración de Manuel 

Maples Arce es totalmente subversiva. Por un lado, Manuel Maples Arce describe la “gran 

risa” como antecedente de la escritura. El carácter ceremonioso de la referencia religiosa es 

contaminado por la inclusión lúdica de la risa. Esta reflexión es esencial, pues con ella 

reconocemos  la pose pícara y hasta insolente del estridentismo. La descripción de la risa 

estridentista como una gran risa es seguida por una declaración religiosa. La referencia 

bíblica resulta más que obvia. Recordemos que la escritura de las tablas, en el mito bíblico, 

contenían los mandamientos que Dios había dictado a Moisés, el mayor de los profetas del 

                                                           
18

 Manuel Maples Arce, “Comprimido…, p. 11. 
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judeocristianismo. Esta lectura situaría  simbólicamente a Manuel Maples Arce como una 

figura profética en el ámbito de la literatura, las artes y la cultura.  

Desde esta perspectiva, Manuel Maples Arce sería el Moisés de las letras, el 

personaje encargado de escribir la ley, los nuevos mandamientos literarios. Aquellos 

mandamientos no serían sino los puntos redactados en el “Comprimido estridentista”. Es 

importante señalar que en la cita anterior, Manuel Maples Arce habla en plural. Al escribir 

“nuestra” y “estamos”, el autor congrega a todos los colaboradores que lo siguen y lo 

seguirán. Es interesante esto, pues de esta manera, Manuel Maples Arce indica la existencia 

de dos grupos: el primero, formado por los suyos; el segundo grupo es al cual se dirige, los 

que aún no forman parte del estridentismo y los que no formarán parte nunca. Esta 

reflexión, nuevamente, nos lleva a pensar en el relato bíblico de los diez mandamientos, 

donde las tablas con los mandamientos son entregadas a Moisés con el objetivo de 

diferenciar dos pueblos: el primero, el pueblo de Israel, seguidores de Moisés; el segundo, 

el pueblo extranjero, quienes no siguen a Moisés ni a los mandamientos. Los otros serán los 

erróneos, los incorrectos, mientras los seguidores de Manuel Maples Arce serán los 

correctos, los redimidos. Este proceso  de confrontación, natural de las vanguardias, es 

parte de la estrategia de irrupción estridentista. El choque de contrarios está presente desde 

el anhelo de renovación vanguardista. Manuel Maples Arce y los otros miembros del 

estridentismo lo sabían a la perfección.  

En este mismo paralelismo, entre la configuración del estridentismo y el mito 

bíblico, es fundamental citar el segundo manifiesto estridentista firmado por Manuel 

Maples Arce, Germán List Arzubide, Salvador Gallardo, entre otros nombres, donde 



18 
 

afirmaban: “Proclamando: Como única verdad, la verdad estridentista”
19

. Es sustancial 

repetir que el segundo manifiesto, publicado en 1923, un año después de la publicación de 

Andamios Interiores, está firmado no sólo por Manuel Maples Arce. La proclama 

dogmática del estridentismo como “única verdad”, nos recuerda al lenguaje bíblico donde 

se proclama al evangelio como la verdad: “[…] proclamamos abiertamente la verdad”
20

. La 

enunciación del estridentismo como “única verdad”, nos lleva a reflexionar en torno al 

carácter dogmático de esta vanguardia, carácter similar al discurso religioso y herramienta 

utilizada como parte de la performatividad estridentista.  

En el Manifiesto Estridentista Número 3, publicado en 1925, se vuelve a hablar del 

Estridentismo como una verdad primordial. Además, hacen una invitación muy peculiar a 

los lectores: “Hay que rebelarse contra el mandato de los muertos. Sólo los espíritus 

académicos siguen confeccionando sus OLLAS PODRIDAS con materiales manidos”
21

. 

Llamar muertos a los académicos, conlleva pensar que ellos, los estridentistas, son los 

vivos. ¿Que los muertos entierren a sus muertos? Rebelarse contra el mandato de los 

muertos, entonces sería seguir el mandato de los vivos, es decir, sus mandamientos. Este 

manifiesto, que ni siquiera fue firmado por Manuel Maples Arce, sigue manteniendo la 

característica doctrinal similar al discurso bíblico.  

Ahora veamos el paralelismo señalado en el Manifiesto Estridentista Número 4, 

publicado en 1926. Al final del manifiesto, se aclara que en 1926 se tendría la: “Publicación 

de nueve libros –Evangelios- de los fundadores del Estridentismo. […] El Estridentismo 
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 Manifiesto estridentista No. 2, reproducido en Luis Mario Schneider,  El estridentismo…, p. 16. 
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 2 Corintios 4:2, Biblia, NBV. 
21

 Manifiesto Estridentista Número 3, reproducido en Luis Mario Schneider, El estridentismo…, p. 19. 
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habrá inventado la eternidad”
22

. El fragmento es claro. Desde la retórica del estridentismo, 

las obras de esta vanguardia son llamadas evangelios, referencia directa a los cuatro 

evangelios tradicionales del relato bíblico. La misma palabra “evangelio” significa buenas 

nuevas, es decir, el estridentismo, desde su retórica, sería el medio por el cual se daría la 

renovación de los viejos sistemas culturales; el estridentismo serían las nuevas noticias. 

Pensemos en el escándalo que se buscó en las filas estridentistas al llamar “evangelios” a 

sus obras. Si dichas obras eran los nuevos evangelios, entonces sus autores, Manuel Maples 

Arce, Germán List Arzubide, Arqueles Vela, entre otros, serían “los apóstoles” de la 

“nueva fe” llamada estridentismo, vanguardia que buscaría tener una imagen como 

movimiento redentor de la cultura nacional. Será acaso que la eternidad de la que habla el 

cuarto manifiesto no es más que la incorporación del estridentismo dentro de la historia de 

la literatura; incorporación que les daría una perpetuidad simbólica en el ámbito artístico; 

perpetuidad basada en el acto performativo que configuraría un paralelismo entre el mito 

bíblico y el mito estridentista. Pensemos que el mismo Manuel Maples Arce declaró lo 

siguiente: “Hay teoría que niegan la existencia de Dios. A nosotros se nos discute, se nos 

injuria, pero no se nos niega: somos más que Dios”
23

. 

La influencia del mito bíblico en la construcción del estridentismo también 

repercutió en algunos medios de comunicación de aquella época, medios vinculados con 

algunos de los miembros de la vanguardia. Tal es el caso del periódico El Universal 

Ilustrado que, en 1926, anunció la visita de Arqueles Vela a España. En aquellas líneas, El 

Universal Ilustrado publicó: “Todos nuestros lectores han leído algo de Arqueles Vela, el 

                                                           
22
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apóstol estridentista […]”
24

. Arqueles Vela es nombrado como “apóstol”, título dado para 

los discípulos más cercanos a Cristo, según el relato bíblico. Eso nos hace pensar en 

Manuel Maples Arce como una especie de redentor y en los otros miembros del 

estridentismo como sus discípulos. Otra publicación periódica, El Dictamen, diario 

veracruzano, publicó en 1926 una nota titulada: “El Estridentismo, su pontífice y 

sacerdotes”
25

. En el título de dicha nota, que habla de rasgos generales del estridentismo, 

podemos observar el paralelismo entre el mito bíblico y la vanguardia estridentista. La 

relación que tuvieron El Universal Ilustrado y El Dictamen con los integrantes del 

estridentismo, es clave para comprender por qué estos medios impresos se refirieron al 

estridentismo de la forma que lo hicieron.  

Para cerrar este capítulo, habría que concluir que el paralelismo entre el mito bíblico 

y el estridentismo, se configuró como resultado del anhelo de la renovación de esta 

vanguardia, y esta configuración se dio en el marco de la performatividad, entendida como 

la voluntad de crear un arte original, una ciudad inédita y una nueva praxis vital. Tanto en 

los manifiestos estridentistas como en otras publicaciones externas al estridentismo, el 

paralelismo mencionado fue expuesto de manera reiterada. La recurrencia estridentista al 

vocabulario y tópicos bíblicos, fue parte de las diversas acciones que realizaron los 

miembros del estridentismo para ganar popularidad. Este paralelismo se constituyó dentro 

de una estrategia que tuvo como objetivo la irrupción del movimiento en el campo literario. 

Tanto el lenguaje grandilocuente del discurso bíblico, así como el escándalo que causaba el 

uso de tópicos religiosos para referirse a la vanguardia, concedieron al estridentismo 

herramientas eficaces para internarse en la historia cultural del país. De aquí en adelante, 
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nos enfocaremos en describir el paralelismo mencionado en Andamios Interiores, primer 

poemario del estridentismo.        
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4. ANDAMIOS INTERIORES, GÉNESIS DEL ESTRIDENTISMO 

Andamios Interiores se publicó en 1922, fue el primer poemario del estridentismo y, por lo 

tanto, la obra que comenzaría la búsqueda del anhelo estridentista por una nueva estética. 

Para Luis Mario Schneider, Andamios Interiores logra      una visión original de la realidad: 

“El 15 de julio aparece la primera muestra positiva del estridentismo, a la vez que el primer 

libro de vanguardia escrito por un mexicano y publicado en México: Andamios interiores 

de Manuel Maples Arce, obra que inaugura en este país una temática nueva, una visión 

original de la realidad”
26

. En este capítulo se describirá, de forma general, el paralelismo 

entre el poemario y el mito bíblico en relación con el      estridentismo. 

4.1 Andamios Interiores: Plataforma Interna de la Creación 

Comencemos por analizar el título de la obra: Andamios Interiores. El nombre del 

poemario evoca al andamio, una estructura utilizada por trabajadores de distintos oficios 

como la construcción, la pintura, el mantenimiento o la restauración, entre otros. Dicha 

estructura posibilita al trabajador para que éste alcance cierta altura y así pueda lograr el 

trabajo por el cual se le contrató. En otras palabras, el andamio es la plataforma de la 

construcción y de la creación. Así, Manuel Maples Arce enuncia su poemario como una 

plataforma creadora, una estructura desde la cual se creará todo nuevo: mundo, ciudad,  

hombre y mujer vanguardista. Siguiendo con el paralelismo mencionado en los capítulos 

anteriores, podemos decir que este andamiaje llamado Andamios Interiores, se convertirá 

en el libro del Génesis del estridentismo, pues en este poemario se fundan elementos 

esenciales como el espacio idóneo estridentista y sus personajes, elementos que 
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analizaremos en los capítulos posteriores. Una característica de estos andamios, como lo 

indica el título del poemario, es que son “interiores”, es decir, no son plataformas para la 

edificación o reedificación de fachadas ni de exteriores. Esto tal vez sea porque el anhelo 

del nuevo mundo que propuso el estridentismo deseaba ser algo profundo, algo nacido 

desde el interior. El ideal de renovación estridentista buscaba comenzar desde adentro. El 

escritor y compañero estridentista de Manuel Maples Arce, Arqueles Vela, advierte que; 

“Para transitar los Andamios Interiores de Manuel Maples Arce hay que encender la 

linterna sorda del sonambulismo. No hay que abrir las miradas para el exterior”
27

. 

Reflexionemos en torno a lo dicho por Arqueles Vela. No sería sino hasta 1924, dos años 

después de esta declaración y de la publicación de Andamios Interiores, que el movimiento 

surrealista publicaría su manifiesto. Con dos años de anterioridad, Arqueles Vela hablaba 

sobre Andamios Interiores como una lectura interna, sonámbula, donde es necesario que el 

lector interprete el libro mirando lo más recóndito de su interior. Pensemos que desde la 

visión estridentista, la construcción del mundo no podría partir sino del interior del artista. 

Este mundo no podría ser si el autor, encargado de su construcción, no se construía primero 

a sí mismo. Recordemos la fotografía de Manuel Maples Arce en el primer manifiesto. Ya 

hablamos sobre la necesidad del artista de vanguardia por inventarse a sí mismo. Eso 

explica porque los andamios que propone Manuel Maples Arce son interiores. El propio 

autor del poemario señala que la imagen del andamio: “se asocia a la idea de que a la vez 

que el poeta construye su obra se construye a sí mismo”
28

. De esta manera, el primer 

poemario estridentista, Andamios Interiores, es la plataforma creadora que parte del interior 
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para crear una nueva realidad. El poemario no es en sí la creación, sino la plataforma desde 

la cual el poeta creará. El poemario es el andamiaje, la plataforma creativa. Cada uno de los 

poemas en Andamios Interiores serían el soporte y el reflejo de la novedad que deseaba el 

estridentismo. Hablemos del subtítulo del poemario: Poemas Radiográficos. En 1895 el 

físico alemán Wilhelm Conrad, descubrió los rayos x. Gracias a este descubrimiento el ser 

humano descubrió una forma de traspasar la materia para ver a través de ella, es decir, 

contemplar el interior que antes sólo se mantenía en lo secreto. No resulta extraño pensar el 

porqué del subtítulo Poemas Radiográficos cuando hemos señalado con anterioridad el 

carácter interno del poemario. Los poemas de Andamios Interiores son las radiografías de 

quien construye un mundo inédito desde el anhelo, dicho de otro modo, los poemas son la 

plataforma que nos permiten conocer el cosmos que el creador busca inventar. Francisco 

Javier Mora dice del poemario lo siguiente: “El libro es, pues, una radiografía, una 

revelación del mundo interior del poeta […]”
29

. El creador es el artista; la renovación que 

propone es el lugar de su interior; la creación del mundo parte desde él; los poemas son las 

radiografías que nos muestran el interior de aquel “dios creador” del que a sí mismo, en el 

primer verso del primer poema de la obra, se asume como el “Yo soy…”
30

.  

4.2 El Poeta de Andamios Interiores: Un Yo Soy 

“Prisma” es el primer poema del libro. Un prisma es un cuerpo geométrico de cristal que 

refleja, proyecta o refracta la luz por la cual podemos presenciar el mundo. En un prisma 

podemos advertir los múltiples colores que proyecta la luz, pero todos esos colores son 
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arrojados por el interior del prisma. Es en el interior del prisma donde la luz se refracta o se 

descompone. Es por el interior del prisma que la luz se convierte en imagen. Arqueles Vela 

señaló la importancia de las emociones en el acto creativo estridentista  por encima de una 

realidad objetiva, es decir, la interioridad del creador sobre la realidad externa: “En su 

poema “Prisma”, Manuel Maples Arce logra ensamblar su inquietud interior con esa 

inquietud que flota en unas pestañas”
31

. De esta manera, el poeta de Andamios Interiores es 

el prisma desde donde se proyectará todo: el nuevo mundo y todo lo que en él hay. Cabe 

señalar lo dicho por Germán List Arzubide al hablar sobre la poética estridentista:  

Aprovechadas las palabras para crear imágenes equivalentes, todo se transforma en 

emoción y verso a verso se van despertando paisajes interiores y melodías 

recónditas. El poema penetra como una música que suena en nuestro interior y al 

igual que con las notas, vibran nuestras cuerdas emocionales y compartimos la 

visión del poeta, somos el poeta […]
32

. 

Tal es la importancia del nombre del primer poema de dicha obra. Inclusive, el poeta, en el 

primer verso del poema declara: “Yo soy un punto muerto en medio de la hora”.
33

 

Recordemos que un punto es el origen de las coordenadas y de las líneas, dos elementos 

que en las matemáticas son herramientas que permiten recrear imaginariamente el mundo. 

Así, un punto es el sitio desde donde parten las líneas y las coordenadas. Un punto es la 

referencia en la que principia cualquier imagen; un punto, ya sea temporal o espacial, es 

una referencia sin dimensiones desde donde parte todo. Así, el poeta se define como el 

lugar de donde comienza todo, precisamente como el prisma, un punto de partida de donde 

emanan los colores. De esta manera, el poeta y su interior, serían el origen de todo, no el 

causante, sino sólo la referencia desde donde todo se compone. También podemos leer que 
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32

 Germán List Arzubide,  “Conferencia sobre el movimiento estridentista”, p. 119. 
33

 Manuel Maples Arce, Andamios… p. 21. 



26 
 

el punto, es decir, el poeta, ocupa un lugar en el espacio cuando dice “en medio de la hora”. 

Esto resulta interesante si pensamos que “en medio de la hora” no es una categoría espacial 

sino temporal. Así, el tiempo y el espacio son un mismo elemento y el yo lírico se 

encuentra ahí. El punto del que habla el primer verso, no sólo es espacial, también es 

temporal. Tal imagen evoca el mito bíblico del origen: “En el principio el Verbo, y el 

Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”
34

. De esta forma, el poeta, el poema y el origen 

del mundo nuevo, serían la misma sustancia. El “Yo soy un punto muerto en medio de la 

hora” es el punto de referencia del origen del poemario;  el poeta y el principio del poema 

son lo mismo, por lo tanto, también es el origen de todo. Además, las primeras dos palabras 

del verso anterior resultan interesantes: “Yo soy”. El reconocimiento del yo lírico como el 

“Yo soy”, nos recuerda el pasaje del libro de Éxodo donde Dios le revela su nombre a 

Moisés:  

Entonces dijo Moisés a Dios: He aquí, si voy a los hijos de Israel, y les digo: ``El 

Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros,” tal vez me digan: “¿Cuál es su 

nombre?”, ¿qué les responderé?   

Y dijo Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y añadió: Así dirás a los hijos de 

Israel: “YO SOY me ha enviado a vosotros”
35

. 

De esta manera, el yo lírico estaría reconociendo su carácter como origen perpetuo de todo. 

De ahí que todo sea nuevo, no sólo para él, sino desde él. El “Yo soy” es un reconocimiento 

de lo perdurable, pues evoca el tiempo presente. Recordemos que en el “Comprimido 

estridentista”, Manuel Maples Arce declara: “En nombre de la vanguardia actualista de 

México […]”
36

. Al poeta le interesa el presente, no sólo estar en el presente, sino ser el 

presente. Es evidente que Andamios Interiores no podría comprenderse en su totalidad sin 
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la lectura del “Comprimido estridentista”, pues en las líneas del primer manifiesto se podría 

advertir el carácter del poemario, publicado un año después del ”Comprimido 

estridentista”. Inclusive, recordemos que el poema “Esas rosas eléctricas” (poema que 

forma parte de Andamios Interiores), fue publicado en 1921 en la revista Cosmópolis
37

. Eso 

quiere decir que, seguramente, la composición de Andamios Interiores, se realizó a la par 

del “Comprimido estridentista”. Vicente Quirarte en Constitución y Literatura, dice: “Para 

rubricar lo expresado en el manifiesto, al año siguiente publica su primer libro plenamente 

original, Andamios interiores: Poemas radiográficos”
38

. Es interesante el adjetivo 

“original” que usa Quirarte al hablar del poemario. Así pues, Andamios Interiores 

consumaría ese deseo por la creación. Incluso, unas líneas más adelante, Manuel Maples 

Arce señala que: “Toda técnica de arte, está destinada a llenar una función espiritual en un 

momento determinado”
39

. De este modo, en palabras de Manuel Maples Arce escritas en el 

“Comprimido estridentista”, Andamios Interiores es una obra que ensalzaría el ideal de 

creación con una función espiritual, no sólo estética, claro, desde la performatividad 

estridentista mencionada en los capítulos anteriores. Así, en Andamios Interiores se define 

al poeta como el creador del nuevo cosmos, y al mismo tiempo, como creación. El 

poemario parte de su interior, por consiguiente, la sustancia del poemario es el poeta 

mismo, el poema es el andamiaje creativo, por lo tanto, el poeta también es ese andamiaje. 

El poemario se convierte en la palabra de este dios, plataforma idónea para la creación. De 

esta manera, Andamios Interiores podría entenderse como el libro del Génesis del 
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estridentismo al ser el punto de partida del nuevo mundo. Los diez poemas que conforman 

el poemario (que nos rememoran las diez veces que aparece la frase “Dios dijo” en el 

primer capítulo del Génesis, capítulo que trata precisamente de la creación del mundo) son 

los diez pilares primigenios del anhelo de renovación estridentista. El acto performativo 

que relata la Biblia cuando señala la creación del mundo a partir del lenguaje de Dios, de 

alguna manera, es repetido por el poeta cuando crea la ciudad moderna a partir de los 

poemas contenidos en Andamios Interiores. En el siguiente capítulo describiremos el 

espacio del poemario y su paralelismo con el mito bíblico del Génesis.  
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5. LA CIUDAD MODERNA: EL NUEVO EDÉN DEL ESTRIDENTISMO 

El anhelo de la transformación renovadora del vanguardismo, que hemos analizado en los 

capítulos anteriores, también buscaría transformar el espacio donde se desarrollan los textos 

literarios. Pensemos que la revolución vanguardista no sólo proponía la innovación de 

algunos aspectos literarios o artísticos, sino como lo menciona Zoila Martínez, al analizar la 

ciudad moderna propuesta en la vanguardia: “Con la vanguardia surgió la creencia de que 

la llegada de un nuevo tiempo exigía la aparición de unas formas absolutamente nuevas de 

creación artística”
40

. Es así que la misma creación se innovaba al actualizarse.  

La innovación llegaría al espacio por excelencia de la vanguardia: la ciudad. De esta 

manera, podemos decir que el espacio idóneo del estridentismo es el espacio urbano. Así, 

en Andamios Interiores  la ciudad moderna se erigiría como el lugar donde partirá la 

renovación vanguardista de todo. El sistema de andamiajes interiores del poemario, que 

analizamos un capítulo atrás, crea una ciudad moderna que se describe en cada uno de los 

poemas: una metrópoli con anuncios luminosos, eléctricos, telégrafos, locomotoras, 

automóviles, etc. Bien se podría afirmar, siguiendo con el paralelismo planteado 

anteriormente, que dicho lugar se instituye como el Edén estridentista, el paraíso terrenal 

que será hogar del nuevo hombre.  

Así, el Edén estridentista, como todo lo creado en Andamios Interiores, se edificará 

desde el interior del poeta. Aquel punto que yace equidistante, mencionado en el primer 

verso del poemario, será el punto de partida para la creación de la nueva urbe. Al respecto, 

Bonifaz Nuño declara: “Un punto. Esa dimensión que carece de dimensión. Esa existencia 
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que apenas se distingue de la nada y que, con todo, es el embrión espacial de la forma de 

toda existencia”
41

. De esta manera, la creación del Edén estridentista es creación que parte 

del poeta, es decir, es un espacio ficcional. Es importante aclarar este punto pues, aunque la 

construcción de la ciudad puede estar inspirada en metrópolis nacionales como la Ciudad 

de México o Jalapa, o en metrópolis extranjeras como Nueva York o París, la ciudad 

trazada en Andamios Interiores, es una ciudad que parte de la imaginación de Manuel 

Maples Arce y que, en algún punto, se convertirá en Estridentópolis, ciudad literaria 

engendrada por todo el grupo estridentista. De esta manera, Andamios Interiores puede 

considerarse como el parteaguas del paraíso que preconiza el estridentismo. Respecto a 

esto, Silvia Pappe señala lo siguiente:  

La idea de una ciudad literaria habitada por sus personajes, sin embargo, nunca 

corresponde del todo a la memoria colectiva que recoge el conocimiento de un 

periodo histórico de la política y la cultura mexicana. Esta idea se sostiene, ante 

todo, mediante frágiles amarres como las ondas radiofónicas, los caminos 

recorridos por medios de transporte que se alejan velozmente y que señalan menos 

las vías públicas de la ciudad moderna que recuerdos individuales; fungen como 

andamios que se especifican no como elementos de construcción arquitectónica, 

sino como recuperaciones futuras de percepciones y recuerdos: radiografías 

internas mencionadas en el libro Andamios interiores, estructuras ocultas que sólo 

se pueden observar bajo cierta luz, con cierto enfoque y cierta mirada
42

. 

La ciudad que nos presenta Andamios Interiores corresponde a un sitio creado por el      

poeta. Por esta razón, después de que el poeta se enuncia como el punto de partida de todo, 
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aparece la descripción del primer paraje: “Un parque de manubrio se engarrota en la 

sombra”
43

.  

5.1 El Parque de Manubrio: El Huerto Dentro del Edén 

La imagen de un parque resulta interesante si pensamos en él como un pequeño terreno 

idílico de esparcimiento en medio de la ciudad. Un terreno idílico creado de manera 

artificial, es decir, creado por el hombre y para el hombre. Por eso es de manubrio, porque 

la mano del poeta, no sólo es capaz de crear el parque, sino también de moldearlo y tenerlo 

bajo control. Así, el poeta se constituye como una especie de dios. Tal afirmación puede 

recordarnos al creacionismo, movimiento de vanguardia hispanoamericano que antecede 

por unos años al estridentismo. No sería de extrañarse la influencia que tuvo el 

creacionismo respecto al estridentismo y respecto al paralelismo que se analiza en el 

presente trabajo. Luis Mario Schneider señala esta influencia de la siguiente manera:  

El grado de importancia, después del futurismo, el creacionismo de Vicente 

Huidobro influye notablemente sobre la vanguardia mexicana. Dos son las razones 

para que el estridentismo se apoyara de una manera directa en el creacionismo: la 

facilidad de un idioma común y la homogeneidad de la teoría, puesto que la escuela 

fundada por el chileno fue la única que, en español, poseía una ética poética 

totalizadora
44

. 

De esta forma, agregando al paralelismo entre el mito bíblico y Andamios Interiores, 

podemos decir que el parque de manubrio en mitad de la ciudad, puede equipararse al 

huerto que Dios plantó en Edén, según el relato del Génesis: “Y Jehová Dios plantó un 

huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había formado”
45

. Así, el huerto es el 
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lugar del paraíso donde, de acuerdo con el relato judeocristiano, Dios coloca al hombre, y 

posteriormente a la mujer, es decir, el huerto es el hogar de la primera pareja humana. Así, 

el parque de manubrio es un pequeño huerto dentro del paraíso de la gran ciudad 

industrializada. Un paraíso dentro del paraíso. Al igual que en el Génesis, en el huerto-

parque se producirá el encuentro entre el primer hombre y la primera mujer en el nuevo 

mundo. Incluso, en el poemario nos encontraremos con la palabra “parque” tres veces más. 

Sería oportuno mencionar que la idea del poemario, llegó al autor mientras se encontraba 

en un parque. El mismo Manuel Maples Arce lo declara en sus anécdotas biográficas: 

Recuerdo que una tarde estaba sentado en el parque Orizaba, con la vista fija en una 

alta casa de ladrillos a la que acababa de entrar una dama cuya belleza y elegancia 

me había impresionado. Comencé por imaginármela viviendo en aquellos locales; 

primero, de una manera confusa, y, de pronto, tuve la visión instantánea que 

discurría por el ámbito de la casa seccionada de pianos y ascensores, entre la 

sinfonía de su vestido, transpuesta en leyenda lírica […]
46

. 

Así, podemos interpretar que la imagen del parque en Andamios Interiores, representa más 

que sólo la descripción de un lugar. El parque fue el espacio donde se gestó la idea de todo 

el poemario. Ahora bien, en el poema “Voces amarillas”, la imagen del parque aparece 

como un lugar silencioso, melancólico y solitario donde se produce el encuentro con la 

amada. En los versos: “Por las horas de cuento de estos parques sin rosas, / ambulan, un 

diptongo de ensueño, nuestras sombras” notamos que en los parques, a los que se refiere el 

poeta, las horas son horas de cuento donde se lleva a cabo una caminata amorosa. El 

diptongo, es decir, la pareja, parece estar dentro de un ensueño. Es pues el parque el lugar 

idóneo para el amor, pero para la concepción de un amor nuevo, pues con la aclaración que 

hace al poeta al señalar que el parque no tiene rosas, podemos advertir cierta negación a la 
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idea del amor tradicional referida a final del poema “Prisma”: “El amor y la vida / son hoy 

sindicalistas”
47

. De este modo, el espacio amoroso es también objeto de renovación 

vanguardista. Más adelante leemos los siguientes versos: “(Y seguimos del brazo nuestro 

obscuro diptongo, / por los parques afónicos, / lacrimeantes [sic] de oro…)”
48

. En esta 

estrofa, el poeta describe los parques como afónicos y como lacrimeantes, es decir, como 

un espacio silencioso y melancólico donde el encuentro amoroso sigue su desarrollo. La 

última vez que la imagen del parque se presenta en el poemario, sigue presentándose como 

el espacio idóneo para la relación de él y ella, un lugar donde el ensueño, el silencio y lo 

nocturno, predominan:  

(Y en el cloroformado cansancio de la sombra, 

nuestras 2 vidas juntas, por el parque sin rosas, 

se pierden en la noche romántica de otoño 

ambulando en silencio la teoría de un diptongo)
49

. 

Resulta irónico pensar que los parques descritos en el poemario, si bien evocan imágenes 

nuevas, también las hay muy románticas. Recordemos que el estridentismo se erigió como 

un movimiento con cierta aversión al romanticismo al declarar en el “Comprimido 

estridentista”: “Chopin a la silla eléctrica. He aquí una afirmación higienista y detersoria”
50

. 

No obstante, las diversas imágenes del parque que hemos visto, chocan con la declaración 

anterior. Inclusive, dentro de los poemas de Andamios Interiores, se menciona la música de 

Robert Schumann y la de Ludwig Beethoven, compositores vinculados al romanticismo. En 

el poema “En la dolencia estática”, aparece la música Robert Schumann como parte de la 

descripción del espacio: “en tanto que un obscuro violín de quinto piso / se deshoja a lo 
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largo de un poema de Schumann”
51

; mientras en el poema “Por las horas de cuento…”, se 

menciona al compositor alemán: “-Tal vez es una enferma que llora con Beethoven…”
52

.  

Esto podría deberse a que el espacio urbano del poemario, incluida la imagen del parque, al 

mismo tiempo que es ensalzada por el poeta, también le es motivo de cierto dolor. Al 

respecto, Jorge Luis Borges menciona lo siguiente al hablar sobre Andamios Interiores:  

Hay buenas cosas en el libro de Manuel Maples Arce. Muy buenas. Imágenes 

nuevas, metáforas atrevidas y un lirismo profundo mostrándome que M. Arce ha 

sentido verdaderamente lo que escribió. No obstante a través de sus poemas flota 

una nostalgia brumosa algo romántica. Sufre el de la vida trepidante y mecánica 

que quiere glorificar. El maquinismo poético en que se alimenta toda nuestra poesía 

moderna parece muy rudo para la melancolía lejana de M. Arce
53

.            

Así, para Borges, las imágenes descritas por el poeta, partirían del interior del poeta al 

declarar que vienen de su sentir. Es pues, su sentir, un sentir ambivalente. Por un lado, el 

poeta crea un espacio donde glorifica la ciudad fabril, mientras que por otro lado, sufre ese 

espacio. En mitad del nuevo Edén vive un Adán atormentado por el paraíso, al cual, le 

canta. Esta ambivalencia y sus características, las analizaremos en el capítulo siguiente. Por 

lo pronto, es importante aclarar que no sólo se presenta en el poemario la imagen del 

parque como lugar paradisíaco dentro del Edén urbano. La imagen del jardín predomina por 

encima de la imagen del parque, aunque hay diversas semejanzas entre una imagen y otra, 

pues las dos imágenes hacen referencia a un lugar idílico.  

5.2 Edén Moderno: El Jardín Mecánico 

La palabra jardín aparece ocho veces en Andamios Interiores. La primera vez que nos 

encontramos con el jardín es en “Prisma”:  
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Tú y yo  

coincidimos  

en la noche terrible, 

meditación temática 

deshojada en jardines
54

. 

 

Aquí, los jardines son los espacios donde se lleva a cabo la meditación, el 

discurrimiento en torno al encuentro amoroso y al lugar habitado. En el poema “Flores 

aritméticas”, el jardín aparece en singular refiriéndose al lugar donde se desarrolla todo el 

poemario:  

Este techo se llueve. 

La noche en el jardín 

se da toques con pilas eléctricas de éter, 

y la luna está al último grito de París
55

. 

La descripción de este jardín, en singular, es la descripción del nuevo Edén: la ciudad. La 

imagen del jardín evoca un lugar paradisíaco. Así, el paisaje nocturno lo encontramos desde 

el primer poema y en este fragmento, se suma la imagen de la lluvia y del éter para 

describir los rayos y relámpagos de la precipitación. Recordemos que el éter, 

supuestamente era una sustancia que lo llenaba todo, y por el cual, podría transmitirse la 

luz, el calor y otro tipo de energía. Más adelante, en el mismo poema, el poeta dice: “Y 

detrás de la lluvia que peinó los jardines / hay un hervor galante de encajes auditivos”
56

. En 

estos versos, la imagen del jardín vuelve aparecer en plural y es usada para describir el 

paisaje después de la llovizna y los sonidos citadinos que acompañan dicho paisaje. Más 

adelante, el jardín en singular vuelve a aparecer:  
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A veces, con la tarde luida de los bordes, 

un frasco de alas se barre en el jardín. 

Y mientras que la vida esquina a los relojes, 

se pierden por la acera los pasos de la noche
57

. 

Cabe mencionar que el jardín fue un espacio totalmente significativo para el resto del 

movimiento estridentista, no sólo como imagen poética, sino también como concepto 

arquitectónico. Tal valor tenía para el estridentismo el jardín como parte del paisaje urbano, 

que incluso, su interés fue más allá del ámbito literario. Durante el gobierno de Heriberto 

Jara, exgobernador de Veracruz conocido por ser uno de los principales protectores del 

estridentismo, se planificó el proyecto de “ciudad jardín”, un proyecto que buscaba la 

creación de un conjunto urbano ligado a áreas verdes. Zoila Martínez declara que:  

Los estridentistas hicieron lo posible por adaptar sus inquietudes a una estrategia 

cultural urbana que fuera innovadora en una ciudad del interior. Xalapa, […] Un 

terreno propicio para una experimentación regional que pretendió estar a la 

vanguardia: 1) tanto en su interpretación de la revolución y su estrategia cultural, 2) 

como en su empeño por integrar al diseño de la ciudad los avances de la 

urbanística, construyendo un estadio a base de concreto armado y en la propuesta 

de una Ciudad Jardín para Xalapa
58

. 

Sin detenernos en la indagación de este proyecto, podemos ver con claridad la importancia 

que el estridentismo le daba a la idea del jardín. El deseo de hacer realidad el espacio 

poético de la ciudad jardín, es uno de los mejores ejemplos de la performatividad 

estridentista.   

Para proseguir con el jardín en Andamios Interiores, en el siguiente poema, “Voces 

amarillas”, el paisaje nocturno llega a su fin: “La mañana romántica, como un ruido 
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espumoso, / se derrama en la calle de este barrio incoloro”
59

. El paisaje sigue siendo el 

paisaje citadino, pero ahora es un paisaje lleno de luz. Es aquí donde el poema, en forma de 

acotación, describe el espacio como un jardín morado: “(En el jardín morado / se rompe el 

equilibrio fragante de una flor.) / -Sol, blancura, etc., y nada de hojas secas”
60

. El jardín 

morado que se menciona, refiere un espacio reanimado por la lluvia y la luz del nuevo día. 

Quizá el color del jardín alude a la ostentosidad, casi majestuosa, de la urbe en la mañana, 

donde los aromas y sonidos urbanos sobresalen. Incluso, en el mismo poema, se vuelve 

hacer mención del jardín, esta vez, adjetivándolo como un jardín mecánico:  

(En la dolencia estática de este jardín mecánico,  

el olor de las horas huele a convalecencia, 

y el pentagrama eléctrico de todos los tejados 

se muere en el alero del último almanaque
61

.   

El jardín mecánico del que hablan estos versos, en otras palabras, la ciudad, es motivo de 

dolor perpetuo para el poeta. La vida urbana le duele al poeta, como habíamos advertido 

líneas antes. Para Mariana Mercenario: “El jardín es mecánico porque a través de él, el 

observador experimenta el movimiento de los fenómenos urbanos”
62

. Es pues este jardín 

mecánico la gran ciudad, el paraíso fabril donde la música y el ruido citadino contraen al 

silencio: “(En el jardín hay cinco centavos de silencio)”
63

. Esta imagen nos señala el 

espacio como un lugar donde el silencio es escaso, pues a lo largo del poema “Voces 

amarillas”, se presentan los sonidos acostumbrados en las metrópolis. 
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La última vez, donde aparece la imagen del jardín, es en la estrofa final del poema 

que concluye Andamios Interiores: “Perfumes apagados”. La última estrofa expresa:  

Un piano tangencial se acomoda en la sombra 

del jardín inconcreto; los interiores todos 

se exponen a la lluvia –selecciones de ópera-. 

En las esquinas nórdicas hay manifiestos rojos
64

.     

En este fragmento, el jardín es llamado inconcreto, pues es un espacio en constante 

movimiento y transformación. Además que, como mencionamos al principio de este 

capítulo, este lugar nace del interior del poeta y es ahí donde se localiza, en su subjetividad 

sentimental. Dicha subjetividad es expuesta en la obra, es por eso que menciona que los 

interiores son expuestos a la lluvia, al exterior. Al respecto, Francisco Javier Mora habla 

sobre este espacio urbano construido casi como un recorrido topográfico y hasta 

subconsciente:  

El libro, en definitiva, muestra una preferencia por la imagen y por la introducción 

de elementos correspondientes al ámbito de la ciudad, ciudad con la que el poeta se 

siente plenamente identificado, pudiendo realizar así un recorrido topográfico 

interior (¿subconsciente?), una revelación de sí mismo
65

. 

Así, la lluvia y la noche vuelven a aparecer en el poemario de manera cíclica. Y en el 

último verso, el poeta, como un profeta, anuncia la inminente entrada de las doctrinas 

soviéticas. La imagen del último verso del poemario es sumamente interesante si 

recordamos que, un par de años después, Manuel Maples Arce publicaría Urbe: Súper 

poema bolchevique en 5 cantos, poema reconocido por ensalzar la ciudad industrializada, 

ciudad que aquí hemos descrito.      
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De esta manera, podríamos decir que el espacio que evoca Andamios Interiores es 

un paisaje que exalta a la vida urbana, un mundo fabril donde la modernidad y sus 

elementos confluyen la idea de lugar ideal de la naciente vanguardia estridentista. La gran 

urbe es el paraíso deseado por el anhelo de renovación vanguardista. La ciudad es aquel 

nuevo Edén donde se desarrollará la vida moderna de la inédita sociedad. Una ciudad 

edénica que habita en el interior del poeta. Como señala Carlos Rovira aludiendo al poeta 

Constantino Kavafis: “Sensaciones y mitos urbanos han articulado en cualquier caso esta 

primera entrada de los estridentistas en la poesía y la ciudad, ciudad que, aquí también, 

como decía Constantino Kavafis, está en nuestro interior”
66

.  En este espacio edénico, la 

imagen de los parques y la de los jardines, en plural, evoca los pequeños espacios idílicos. 

Resulta interesante la presencia de estos espacios idílicos y hasta provincianos en mitad de 

la exaltación a la ciudad moderna. Como vimos anteriormente, existe una ambivalencia en 

los poemas de Andamios Interiores, ya que, por un lado, hay una fascinación por el mundo 

moderno que ofrecía la industria fabril de dicha época, mientras que, por otro lado, existe 

una nostalgia evidente por los paisajes románticos. Evodio Escalante, al respecto, declara: 

“Debido a una incongruencia de origen que lo identifica como un espíritu romántico, 

Map1es Arce no hizo sino acatar (o continuar) la tradición que pretendía subvertir”
67

. La 

reflexión de esta ambivalencia, que abordaremos en los capítulos siguientes, nos permitirá 

entender, de mejor manera, los personajes que habitan el nuevo Edén del jardín mecánico.      

Ahora bien, antes de concluir con el presente capítulo, podemos decir que en el 

paralelismo que hemos señalado entre el mito del Génesis y Andamios Interiores, los 
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jardines y los parques comprenden los huertos dentro del Edén donde se llevaba a cabo el 

encuentro amoroso y su reflexión. Por otro lado, la imagen del jardín, en singular, evoca al 

espacio general de Andamios Interiores. El jardín único, es el paraíso citadino, es decir, el 

nuevo Edén, la ciudad moderna descrita en todo el poemario y es enunciado como jardín 

por su relación simbólica con lo paradisíaco. Como conclusión de este capítulo, podemos 

decir que en el nuevo Edén o en el jardín mecánico, coinciden elementos como la lluvia, la 

noche, la luz, el silencio, el ruido mecánico, la música, el amor y la maquinaria del mundo 

moderno. En el siguiente capítulo, analizaremos la relación de estos elementos con la figura 

del hombre vanguardista. 
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6. EL YO LÍRICO EN EL POEMARIO: UN ADÁN ATORMENTADO 

Si bien hemos hecho un paralelismo entre Andamios Interiores y el libro del Génesis, 

seguido por un análisis del espacio urbano como el jardín mecánico, resulta imprescindible 

reflexionar cuál es el rol del yo lírico en el texto como el Adán moderno, el hombre 

heredero del nuevo mundo. Recordemos que en El movimiento estridentista, Germán List 

Arzubide nombra a Manuel Maples Arce como el Adán retrospectivo: “Es el Adán 

retrospectivo, abrumado por la serpiente”
68

. De este modo, el poeta en Andamios Interiores 

es una imagen adánica, una imagen que logra un paralelismo con el Adán del Génesis, 

imagen del hombre heredero del mundo nuevo. Es por ello que analizaremos las 

intervenciones del yo lírico en cada uno de los poemas cuando este haga referencia directa 

a sí mismo.  

Anteriormente, nos hemos percatado que el yo lírico está inmerso en un espacio y 

tiempo que exalta, pero que a la vez sufre. Pareciera que el poeta de Andamios Interiores 

está impregnado por cierto espíritu romántico e incluso decadente, aun cuando el 

estridentismo se erigió como un movimiento antirromántico, según lo visto con 

anticipación. Pensemos en el epígrafe que Manuel Maples Arce coloca en las primeras 

páginas de su poemario, una frase de uno de los más notables autores del decadentismo 

británico: “Verdadero artista es el hombre que cree absolutamente en sí, porque él es 

absolutamente él mismo”
69

. Recordemos que un epígrafe es una cita introductoria que 

sugiere el contenido de un texto. No es casual que Manuel Maples Arce haya escogido esta 

frase de Oscar Wilde como apertura de Andamios Interiores. 
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Es importante señalar que, con lo mencionado, no se está afirmando que Andamios 

Interiores es un poemario decadentista o romántico, pero sí que presenta similitudes con las 

corrientes literarias mencionadas. El crítico Kenneth Monahan, al referirse al joven Manuel 

Maples Arce, afirma que: “La tendencia a leer obras de índole romántica, el pasatiempo 

favorito del muchacho, se manifestó de modo innegable en sus primeras publicaciones”
70

. 

Además de esto, Manuel Maples Arce reconoce su “decadentismo juvenil” en las primeras 

publicaciones que antecedieron a Andamios Interiores: “En esos momentos no advertía yo 

aún que este libro, que cantaba la vida dichosa de mujeres, champaña y flores, no era en 

realidad sino la expresión de mi decadentismo juvenil”
71

. Con esto, podemos constatar que 

no es de extrañar la influencia romántica y decadentista en Manuel Maples Arce. Bajo esta 

línea, podemos afirmar que el yo lírico de Andamios Interiores, el hombre moderno, será 

un ser asombrado por la ciudad industrializada y al mismo tiempo será un ser sentimental y 

altamente atormentado por el espacio que admira; se erigirá pues como una Adán 

atormentado. Para analizar el yo lírico del poemario, nos centraremos en dos de sus 

características: primero, el quehacer poético como actividad vital y dolorosa; y segundo, el 

sentimentalismo melancólico del poeta relacionado con el espacio citadino. 

6.1 El Quehacer Poético en Andamios Interiores: Nombrar el Nuevo Mundo 

Una característica fundamental para comprender el rol del yo lírico en el poemario es el 

quehacer poético. El poeta en Andamios Interiores continuamente hace referencia a la 

creación artística como elemento esencial en el espacio. La constitución del espacio que se 

plantea en el poemario, no debe tomarse como la reproducción de alguna metrópoli 

existente, sino como la creación de un espacio regido por sí mismo. La creación de la 

                                                           
70

 Kenneth Monahan, “Preludio al estridentismo”, p. 96. 
71

 Manuel Maples Arce, Soberana… p. 52. 



43 
 

ciudad estridentista es una ciudad poética, no sólo en el sentido de ser una invención 

literaria, sino también en ser un lugar donde la poesía y el arte aparecerán constantemente 

como andamiajes que enriquecen el espacio. Para Ester Hernández, los estridentistas: 

“crean un mundo poético, reforzando la autonomía del lenguaje en su función poética. 

Crean un mundo que no tiene referente, que no es el reflejo de la “realidad”
72

.  En 

“Prisma”, advertimos cómo el poeta se reconoce como el punto que da origen a todo. No 

obstante, aquel punto se presenta como un punto muerto: “Yo soy un punto muerto en 

medio de la hora”
73

. El poeta se anuncia sin vida. Y aunque él es el principio de todo, es un 

principio inerte. Así, la creación en Andamios Interiores parte  paradójicamente de la 

muerte del poeta. En el poemario, la muerte no es el fin sino el principio. La muerte es el 

génesis del mundo moderno, el génesis donde lo fabril es la nueva fe y la nueva estética. 

Elissa Rashkin, al hablar de la poesía estridentista, lo dice de la siguiente manera:  

La velocidad del carro, que implica movimiento en el tiempo y el espacio, 

reemplaza la solemnidad impotente e inmóvil de la catedral. Se sustituye la religión 

por la fe infinita en las bondades de la tecnología y la ciencia moderna […]
74

. 

La creación del mundo moderno sienta sus bases con la muerte del hombre que constituye 

dicho mundo desde su interior. Es pues en el principio del poemario donde comienza el 

padecimiento del poeta: crear es morir para que lo nuevo pueda ser. El quehacer poético del 

yo lírico es motivo de dolor.  

En el poema, “A veces, con la tarde”, el poeta presenta una ciudad que necesita a 

alguien capaz de deletrearla: “Mis ojos deletrean la ciudad algebraica”
75

. La ciudad es 

algebraica por su complejidad y exactitud, además, debe ser deletreada por el poeta para 
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poder ser comprendida. Al igual que el álgebra, el espacio urbano de Andamios Interiores 

es el lugar donde confluye la lógica deductiva de las matemáticas con la subjetividad 

sentimental de la literatura. La ciudad está compuesta con vocablos que requieren 

deletrearse para poder comprender la vida urbana. Además, un par de versos más adelante, 

el poeta expone la invención artística:  

Siento íntegra toda la instalación estética 

lateral a las calles alambradas de ruido, 

que quiebran sobre el piano sus manos antisépticas, 

y luego se recogen en un libro mullido. 

[…] 

Y equivocadamente, mi corazón payaso, 

se engolfa entre nocturnos encantos de a 2 pesos: 

amor, mi vida, etc. […]
76

. 

En este fragmento, la música contribuye a la atmósfera sentimental del espacio. El piano y 

su música, es un recurso que aparece constantemente en el poemario. La música evidencia 

la mirada romántica con la que el poeta percibe el jardín mecánico. El poeta es consciente 

de esta percepción sentimental. Él mismo asume su corazón como equivocado y “payaso”; 

un corazón que se adentra en composiciones musicales dulces (nocturnos) que atrapan al 

poeta con “encantos de a dos pesos”, es decir, encantos que el poeta asume como de poco 

valor, entre ellos, el amor y su vida. De esta manera, el poeta reconoce al entorno como una 

construcción sensible y artística que envuelven y afligen al hombre. 

En el quinto poema, “Y nada de hojas secas”, el poema señala, nuevamente, que la 

creación poética conlleva el padecimiento y la muerte del poeta:  
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 (En tanto que un poeta, 

colgado en la ventana, 

se muere haciendo gárgaras 

de plata 

electrizada, 

subido a los peldaños de una escala 

cromática, 

barnizo sus dolencias con vocablos azules […]
77

. 

La imagen del poeta muriendo mientras hace gárgaras bien podría hablarnos sobre el acto 

creador como un acto de inmolación. Crear es morir, como aquel punto muerto del que 

partió todo el texto. Aun en el sexto poema, “En la dolencia estática”, el yo lírico vuelve a 

mencionar el acto creativo caracterizado por el dolor y la tristeza: “Mis dedos caligráficos 

se han vuelto endecasílabos. / […] -¡Soy un frasco de música!- / […] lo mismo que un 

refajo se seca mi tristeza.)”
78

.  

No obstante, volviendo a “Y nada de hojas secas”, el acto creativo también implica 

alivio, pues el poeta barniza aquel dolor con palabras que se muestran como “vocablos 

azules”. Así, el quehacer poético y artístico no sólo denota dolor, también denota cierto 

alivio. De cualquier forma, la creación artística es una de las actividades vitales del yo 

lírico en Andamios Interiores. Así como Adán fue puesto por Dios para nombrar el mundo 

recién creado según el Génesis bíblico, nuestro poeta erige la invención artística como 

actividad que anuncia el nuevo mundo. Asimismo, dicha actividad también ayudará al 

hombre moderno a comprender el espacio urbano.  
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6.2 El Hombre Moderno en el Jardín Mecánico: Melancólica Alabanza 

Otra de las características del yo lírico en el poemario, es su desbordado sentimentalismo 

melancólico relacionado con el espacio citadino. Es decir, la ciudad industrializada como 

motivo de la melancolía del poeta. El mismo Manuel Maples Arce en una entrevista aclara 

el carácter romántico de la poesía mexicana y la necesidad de renovación:  

La poesía en México, es un tendajón mixto lleno de tepalcates románticos, toda 

menos original que un tibor de la basura. […] Creo que palpita el deseo de una 

verdadera renovación. La renovación espiritual que acaudillé en 1921, marcha. […] 

El estridentismo es la primera subversión intelectual que se hace en América para 

salvar a la generación futura
79

.  

Es evidente el propósito del discurso performativo de Manuel Maples Arce al anunciarse 

como “el salvador” de las generaciones venideras al hablar sobre el origen del 

estridentismo. Sin embargo, en los diez poemas de Andamios Interiores se nos presenta un 

yo lírico impregnado por aquellos “tepalcates románticos” de los que habló Manuel Maples 

Arce.  

Debemos aclarar que la problemática de las vanguardias, impregnadas con 

características y singularidades del romanticismo, es una cuestión que vale la pena analizar 

para poder comprender la ambivalencia que presenta Andamios Interiores. Ambivalencia 

marcada por un anhelo de ruptura con el romanticismo y al mismo tiempo, la persistencia 

de cierto espíritu romántico impregnado en el yo lírico. Octavio Paz dedicó un libro donde 

reflexiona en torno de esta problemática:  

El tema de este libro es mostrar que un mismo principio inspira a los románticos 

alemanes e ingleses, a los simbolistas franceses y a la vanguardia cosmopolita de la 
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primera mitad del siglo XX. Un ejemplo entre muchos: en varias ocasiones 

Friedrich von Schlegel define al amor, la poesía y la ironía de los románticos en 

términos no muy alejados de los que, un siglo después, emplearía André Bretón al 

hablar del erotismo, la imaginación y el humor de los surrealistas
80

. 

Es importante señalar que el mismo autor de Los hijos del limo declara que el tema de su 

ensayo, simplificando con osadía sus palabras, es la demostración de cierto “principio” que 

une la estética romántica con la de la vanguardia. Es por eso que no es de extrañar que en el 

poeta de Andamios Interiores, espíritu que anhela la renovación de todas las cosas, perdure 

una actitud romántica a la hora de relacionarse con su entorno. 

Así, el yo lírico, hombre moderno que habita el jardín mecánico, describirá y 

anunciará la nueva era con una alabanza cuya entonación resulta algo melancólica. 

Veamos el primer poema, “Prisma”, donde el poeta señala: “El silencio amarillo 

suena sobre mis ojos. / Prismal, diáfana mía, para sentirlo todo!”
81

. Inclusive, un par de 

versos después, el poeta señala: 

Yo departí sus manos 

pero en aquella hora 

gris de las estaciones,  

sus palabras mojadas se me echaron al cuello, 

y una locomotora 

sedienta de kilómetros la arrancó de mis brazos
82

. 

Podemos ver cómo los elementos tecnológicos de la ciudad oprimen al poeta. Las 

estaciones son grises porque son el escenario de una melancólica despedida entre lágrimas. 

De igual forma, la locomotora es lo que termina por arrancar al amorío del poeta de sus 

brazos. Es decir, la maquinaria urbana como motivo de sufrimiento. Aquella “ciudad 
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insurrecta de anuncios luminosos” también es una ciudad dolorosa que el poeta padece, un 

lugar frío y de desasosiego que sugiera la muerte y la alteración absoluta: “el invierno 

huesoso tirita en los percheros. / Mis nervios se derraman”
83

. De este modo, no sólo el 

espacio se torna cruel para el encuentro amoroso, sino también el tiempo: “Tú y yo / 

coincidimos / en la noche terrible”
84

. El tiempo nuevo también lo es terrible. 

Ya en el segundo poema, “Esas rosas eléctricas”, el poeta describe su experiencia en 

contacto con la luz eléctrica de las bombillas; el poeta detalla cómo la luz eléctrica de 

aquellas “rosas eléctricas, lo galvanizan, es decir, lo iluminan:  

Y olvidado en el hombro de alguna Margarita, 

deshojada por todos los poetas franceses, 

me galvaniza una de estas pálidas "ísticas" 

[…] 

y un recuerdo de otoño de hospital se me entibia
85

. 

Aquella experiencia ejemplifica lo que hemos estado enfatizando. La escena revela la 

forma en la cual el poeta exalta la luz eléctrica de las bombillas que lo galvanizan mientras 

él reposa en el hombro de una mujer. Al mismo tiempo, el poeta rememora algo que él 

describe como “un recuerdo de otoño de hospital”. Por el sustantivo “otoño” y “hospital”, 

podemos pensar que dicho recuerdo denota tristeza y nostalgia. El recuerdo, de alguna 

forma, lo lastima. Además, recostado en el hombro de una mujer, la escena sugiere gran 

sentimentalidad. Recordemos que todo esto sucede mientras el poeta yace admirado por el 

alumbrado artificial del lugar.   

En “Todo en un plano oblicuo”,  el poeta hace referencia a sí mismo de la siguiente 

manera: “me electrizó en el vértice agudo de mí mismo” y unos versos más adelante: “Me 
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debrayo en un claro / de anuncio cinemático”
86

. Así, nos percatamos cómo el poeta se 

interna en sí mismo, pero esta internalización es un “vértice agudo” que lo electriza, en 

otras palabras, el yo lírico experimenta algo que podríamos nombrar: un éxtasis 

tecnológico. Sin embargo, seguido de este éxtasis tecnológico, el poeta describe un paisaje 

sumamente romántico, paisaje que va más allá del espacio citadino: “a aquel violín morado 

le operan la laringe / y una estrella reciente se desangra en suspiros”
87

. La melancolía del 

momento permea hasta elementos naturales como el caso de la estrella suspirante.  

Más adelante, en “Y nada de hojas secas”, la muerte vuelve a aparecer como en un 

ciclo interminable de sufrimiento y tristeza:  

[…] su vida se evapora lo mismo que un perfume.) 

-Mi tristeza de antes es la misma de hoy. 

-Tú siempre con tus cosas. 

-¡Oh poeta, perdón!  

[…] 

-La vida es sólo un grito que se me cuelga al cuello 

lo mismo que un adiós
88

. 

El poeta describe como la vida se esfuma. Es interesante descubrir que el poeta denota una 

tristeza que no es producto sólo del presente, sino también del pasado. Es decir, nuestro 

Edén moderno mantiene una característica heredada del mundo antiguo: la tristeza y el 

sufrimiento. Al parecer, la ciudad moderna, como aquel paraíso industrial que proponía una 

renovación total, sigue sujeta al dolor humano en torno a la fugacidad de la vida. El nuevo 

Adán que habita el Edén mecánico es un ser con los mismos tormentos pretéritos. Para este 
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hombre de vanguardia, la vida es un grito, una expresión de la angustia, además de ser una 

constante despedida. 

El séptimo poema, “Por las horas de cuento”, la tristeza y la muerte, relacionadas al 

espacio, tienen una resonancia importante, sin embargo, las analizaremos en el capítulo 

siguiente pues dicha tristeza y muerte no sólo están asociadas al poeta, sino, de manera muy 

particular, están asociadas con la figura femenina manifestada en el poemario. 

En el octavo poema, “Al margen de la lluvia”, el poeta continúa envuelto en 

sentimientos melancólicos mientras transita por la ciudad: “Y es ahora que todo coincide en 

los relojes: / mi corazón nostálgico ardiéndose en la sombra”
89

. El sufrimiento del poeta 

comienza desde  su interior y es definido por él mismo como “interior romántico”: “Y en el 

mismo declive del interior romántico / me interrumpo en un faro de automóvil, / -bohemios 

romboidales- mi corazón se llueve·”
90

. El poeta no puede desprenderse del sentimentalismo 

romántico aun estando rodeado de los artefactos modernos que tanto exalta. Inclusive, hay 

una confesión del yo lírico con respecto a su dolor, pues asegura que: “mi dolor naufraga, 

definitivamente, / en la literatura de todos los ‘ayer’”. Tal cosa representa la literatura del 

mundo antiguo. Aunque el hombre moderno tiene todo un mundo por delante, este 

permanece anclado a la estética del pasado. Es en este entorno melancólico donde la lluvia 

nos recuerda el llanto.  Ahí, nuestro Adán atormentado termina por hacerse una pregunta 

que refleja la zozobra a la cual está sujeto: “Deduzco de la lluvia que esto es definitivo. / 

¿Quién está en el manubrio? Hay un corto circuito”
91

. Adán se pregunta por quién lleva el 

manubrio, es decir, el control de todo. ¿Nuestro Adán se pregunta por Dios? Pareciera que 
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en el mundo moderno la ausencia de Dios es parte del tormento del hombre. Este mismo 

sentimiento de orfandad originado por la falta de control del poeta en su entorno, se repite 

al final del último poema de la obra: “(Así, todo, de lejos, se me dice como algo / imposible 

que nunca he tenido en las manos”
92

. El poeta comprende, de manera paulatina, que todo lo 

que lo rodea está fuera de su alcance. Aquel mundo que apareció ante él y que él mismo 

aseguró crear, ahora parece tan lejano y doloroso.   

En “Tras los adioses últimos”, continúa con la alabanza y el dolor que le provoca el 

entorno: “y en el grito morado de los últimos trenes / intuyo la distancia / […] Despachos 

emotivos desangran mi interior”
93

. El color morado vuelve aparecer asociado con la 

añoranza y la susceptibilidad del poeta ante la despedida. Los trenes son motivo de gritos y 

de distancia que el autor es capaz de intuir como si de un sentido se tratara. El andamiaje 

interior del poeta sigue desangrando, lo que implicaría el abatimiento simbólico del poeta. 

Sin embargo, aun a pesar de la dolencia, el poeta sigue embelesado por el espacio que lo 

atormenta y que él mismo define como una visión fabril: “incido sobre un éxtasis de sol a 

las vidrieras / y la ciudad es una ferretería espectral”
94

. 

Ya en el décimo poema, “Como una gotera”, el poeta declara su dolor y tristeza ante 

la ausencia de la figura femenina: “Como una· gotera de cristal, su recuerdo, / agujera el 

silencio / de mis días amarillos”
95

. El espacio, que alguna vez fue motivo del quehacer 

poético, ahora se torna silencioso. El poeta refiere el cuerpo de la mujer como tierra fértil: 

“Mis besos apretados / florecían en su carne”
96

. Tal imagen la analizaremos en el capítulo 

siguiente. No obstante, es interesante analizar la relación amorosa, no dentro del espacio 
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urbano, sino a pesar del espacio urbano, pues tal pareciera que la ciudad en Andamios 

Interiores se establece como un lugar que no favorece al amor. Más aún, el espacio urbano 

se erige como el escenario ideal para la ausencia amorosa, en palabras de Bonifaz Nuño:  

El recuerdo de esa mujer se hace concreto: manos y palabras y abrazos de llorosas 

despedidas; una estación de trenes, con su elemento de modernidad, para hacer 

vivir evidentemente la sensación de la ausencia y la distancia
97

.  

Así, la ciudad se convierte en un obstáculo y en un verdugo para los amantes: “La ciudad 

paroxista / nos llegaba hasta el cuello”
98

. Recordemos que un paroxismo es la mayor 

manifestación de la emoción. De esta manera, la ciudad se conjuga como un lugar 

altamente emocional cuyas características pueden sofocar a sus habitantes. El espacio 

citadino es motivo de melancolía y de celebración para el yo lírico.  

Así, como conclusión, podemos afirmar que el yo lírico, el Adán heredero del 

mundo moderno, exalta con gran alabanza la ciudad industrializada que lo llena de éxtasis; 

no obstante, esta alabanza conlleva un tono melancólico y romántico, pues a pesar de estar 

fascinado con la ciudad, el yo lírico adolece tal espacio. Ante esta dualidad, el poeta recurre 

al quehacer poético y artístico como una forma de alivio. Sin embargo, dicho quehacer 

creativo implica sufrimiento. Aunado a esto, el yo lírico experimenta congoja debido a la 

paulatina ausencia de la figura femenina y a la total ausencia de Dios. Todo lo mencionado 

hace del yo lírico de Andamios Interiores un Adán atormentado, es decir, un hombre 

moderno, heredero del jardín mecánico y del sufrimiento inextinguible de la humanidad. 

Tal es el rol del hombre moderno en el Edén del nuevo mundo. 
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Producto del análisis de este capítulo, podemos decir que una de las características 

particulares del estridentismo reside en ser una vanguardia que goza y sufre la modernidad, 

la transformación tecnológica y el mundo fabril. El poeta en Andamios Interiores adolece la 

renovación del mundo. Más que ser una contradicción, esta característica del estridentismo 

resulta una dicotomía interesante que pone de manifiesto la relación compleja entre los 

sujetos de principios del siglo XX y su entorno social, político, económico y cultural. Así, 

el estridentismo es un movimiento que reflexiona en el individuo y su esencia en torno a su 

contexto. Más que limitarse a ser una vanguardia que alaba el mundo mecánico, el 

estridentismo lo discurre y lo reflexiona a través de sus poetas y narradores.   
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7. LA MUJER MODERNA EN EL ANDAMIAJE INTERNO DEL POETA 

Mucho se ha discutido en torno al rol de las mujeres en las vanguardias del siglo XX. En 

concreto, existe una discusión sobre el papel que ejercen las mujeres creadoras en el 

estridentismo. Estudios como “Mujeres, modernidad y la cultura de consumo en la narrativa 

estridentista”,  “El México de Lola Cueto”  o “El movimiento estridentista de Germán List 

Arzubide: una lectura desde la crítica feminista transformacional”  son ejemplo de dicha 

discusión. Así, en este capítulo, analizaremos la figura de la mujer en Andamios Interiores 

y reflexionaremos el papel que juega dentro del poemario. Es importante recordar que 

Andamios Interiores fue la primera obra publicada después del “Comprimido estridentista”, 

texto que abrazó la idea de renovación expuesta en el primer capítulo de este trabajo. De 

esta manera, tendremos en cuenta que la figura de la mujer en Andamios Interiores buscaría 

representar la figura de la mujer moderna, heredera del mundo actualista. 

Como hemos visto, en Andamios Interiores se proyecta la utopía del futuro, no del 

futuro distante, sino del futuro hecho presente. El espacio industrializado es descubierto y 

descrito por el poeta moderno: el Adán del Edén mecánico. De esta forma, si en el paraíso 

fabril hay un Adán, entonces asumimos la existencia de una Eva, compañera de nuestro 

poeta y por consiguiente, imagen que representará la idea de la mujer en medio de la utopía 

estridentista. 

Comencemos por advertir que Andamios Interiores es un poemario dedicado a una 

mujer: “A la que sacudió sobre mi vida una primavera de alas”
99

,  leemos en la dedicatoria. 

Pensemos que Andamios Interiores es un poema de amor. Más allá de la temática urbana, 

que es evidente, el poemario se erige como un texto que manifiesta una relación amorosa 
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dentro del espacio citadino. Es por eso que parte de la melancolía del poeta es producto de 

la constante despedida, ausencia o recuerdo de ella. El espacio es el medio por el cual 

circula y se agrava dicha melancolía: “la noche ha enflaquecido lamiendo su recuerdo”
100

.  

Incluso, podemos apreciar que la imagen de la mujer está desdibujada, pues se mantiene 

distante del mundo y siempre en constante sufrimiento e incapaz de adaptarse al entorno 

urbano: 

Yo departí sus manos, 

pero en aquella hora 

gris de las estaciones, 

sus palabras mojadas se me echaron al cuello, 

y una locomotora 

sedienta de kilómetros la arrancó de mis brazos. 

 

Hoy suenan sus palabras más heladas que nunca
101

. 

En estos versos podemos ver cómo el poeta es quien trata de separarse de las manos de ella, 

él es capaz de la unión, pero también de la separación. Notemos que al ser separados por 

“una locomotora” (agente del espacio moderno), ella llora y trata de aferrarse a él. Es 

interesante esto porque las palabras de ella no son enunciadas, se quedan en la mención que 

hace el poeta. El poeta señala que ella enunció “palabras mojadas”, pero no sabemos qué 

dijo. Sólo sabemos que aquellas palabras fueron resultado de la emocionalidad de ella, pues 

las palabras están empapadas de llanto.  Incluso, más adelante nos dice que sus palabras 

siguen resonando “más heladas que nunca”, pero estas palabras no son reproducidas por el 

poeta. A pesar de que sus palabras son vigentes al señalar “Hoy suenan”, no sabemos qué 

dicen. De esta manera, ella se convierte en una emisora silenciosa, emisora de un mensaje 
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secreto. Entonces, ¿qué sabemos de lo dicho por ella? Sólo lo que el poeta nos dice. La 

mujer en el poemario se caracteriza por el silencio, sabemos que emite palabras, pero esas 

palabras no son reproducidas por el poeta y se quedan en el cuello o sobre el corazón de él: 

“y ella en 3 latitudes, ácida de blancura, / derramada en silencio sobre mi corazón”
102

. 

Podemos afirmar que una de las características fundamentales de la mujer en 

Andamios Interiores es el silencio o el murmullo: “¡Oh virgen supertónica!” le dice él a su 

amada y ella le responde: “Soy sólo una quimera, / se dijo murmurando”
103

.  En estos 

versos, añadidos por el poeta en la versión de su poesía reunida en el volumen titulado Las 

semillas del tiempo, advertimos que el poeta nombra a su amada como “Virgen 

supertónica”, en otras palabras, la mujer moderna, habitante del nuevo mundo y compañera 

del nuevo hombre, sigue poseyendo valores morales tradicionales como la virginidad. Ella 

es virgen y además supertónica. Recordemos que el término supertónico hace referencia al 

segundo grado de una escala musical, es decir, si la escala es Do, la nota tónica es Do, la 

nota principal; en consecuencia, la supertónica sería Re, la segunda nota en la escala de Do. 

Es importante señalar esto, ya que así el poeta, al otorgarle el apelativo de “supertónica”, le 

otorga también un lugar, un puesto secundario, cuya labor es acompañar a la nota principal, 

es decir, al poeta. Adán sigue siendo el representante oficial en el Edén mecánico. La 

identidad citadina, la identidad de la nación en formación, es primordialmente masculina. 

El autor, el poeta, el que usa los andamios para la creación es el hombre. Elissa Rashkin 

menciona que: “la asociación implícita entre la identidad masculina […] y el arte, dejó 

poco espacio conceptual para la creatividad propia de las mujeres”
104

. Incluso, resulta 
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interesante que la mujer del poemario logra definirse, pero se define como “una quimera”. 

Es decir, ella se reconoce como un ser de múltiples personalidades, un ser ilusorio que no 

alcanzamos a divisar totalmente en el poemario, pues este ser pareciera que sólo habita en 

el interior del poeta. 

Es importante señalar que la mujer en Andamios Interiores comparte el mismo dolor 

del poeta causado por el espacio urbano: “Tú y yo / coincidimos / en la noche terrible”
105

.  

Los dos son incapaces de adaptarse al mundo, sin embargo, el malestar de la mujer llega al 

anhelo por la muerte: “¡Me quisiera morir! […] Si la vida es tan triste”
106

.  Incluso 

podríamos advertir que la figura de la mujer no sólo adolece de la vida urbana, sino 

además, es ajena a ella. No es capaz de integrarse al espacio ni el tiempo descrito por el 

poeta: “Oh dolorosa mía, / estás lejos de todo” dice el yo lírico manifestando la distancia 

entre la amada y el entorno. Este trazo fantasmal que es la mujer en el poemario, este ser 

casi inexistente, es incapaz de formar parte del nuevo espacio, tal vez por eso el poeta llama 

“dolorosa mía”. El poeta la sabe dolorosa, pero también la sabe suya. La nueva Eva sigue 

siendo de Adán, sigue siendo dolorosa y sigue siendo ajena a todo.  

La mujer en Andamios Interiores también es descrita como una flor, la cual, puede 

ser transformada por los poetas: “Y olvidado en el hombro de alguna Margarita; deshojada 

por todos los poetas franceses”
107

. El cuerpo de la mujer está al alcance del poeta, su cuerpo 

puede ser deshojado, pero también su cuerpo puede ser sembrado como  si de tierra fértil se 

tratase: “Mis besos apretados / florecen en su carne”
108

. De esta manera, el cuerpo de la 

mujer, su carne, es receptora de los deseos amorosos del poeta. Para Elissa Rashkin, el 
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modelo de mujer estridentista es un modelo carente de identidad propia: “Lo que 

caracteriza a estas mujeres es su flamante modernidad, pero también notamos su 

intercambiabilidad: son atractivas como accesorios del hombre, pero carecen de identidad 

propia”
109

.  Es así que la identidad de la figura femenina en el estridentismo está definida 

por su relación con el hombre y por su utilidad. 

De esta manera, la figura de la mujer pareciera la de un ser invisible. Bonifaz Nuño 

se refiere a esta mujer como “Un ser transparente […] traslúcido como un prisma 

cristalino”
110

.  El poeta la construye desde su anhelo e imaginación. La mujer es moldeada 

a imagen del hombre, pero no a su semejanza, Eva es nombrada por Adán, pero Eva no 

nombra a Adán, Adán se nombra a sí mismo. De tal modo, ella se convierte en lo que el 

poeta denomine. La mujer de Andamios Interiores no sale de la costilla de Adán, pero sí de 

su interior. Recordemos que el mismo Manuel Maples Arce declaró que la idea de escribir 

Andamios Interiores tuvo su origen en la construcción imaginaria de una mujer que un día, 

sin más, vio pasar: 

Recuerdo que una tarde estaba sentado en el parque Orizaba, con la vista fija en una 

alta casa de ladrillos a la que acababa de entrar una dama cuya belleza y elegancia 

me había impresionado. Comencé por imaginármela viviendo en aquellos locales; 

primero, de una manera confusa, y de pronto, tuve la visión instantánea que 

discurría por el ámbito de la casa seccionada de pianos y ascensores, entre la 

sinfonía de su vestido transpuesta en leyenda lírica
111

. 

Andamios Interiores nace de la visión de una mujer real que el poeta, al desconocerla, la 

convierte en una idea, en un producto de sus deseos y ensoñaciones. La mujer de la que 

habla el poeta es un ser inexistente, un vacío que él intenta definir.  Habría que recordar las 

                                                           
109

 Elissa Rashkin, “Mujeres, modernidad y la cultura de consumo en la narrativa estridentista”, p. 7. 
110

 Rubén Bonifaz Nuño, “Estudio…, p. 15.  
111

 Manuel Maples Arce, Soberana… p. 81. 



59 
 

palabras de Aralia López cuando señala el rol de la mujer dentro de la Literatura: “Así, la 

mujer en su conjunto ha sido percibida como un lugar vacío, un silencio u oquedad que 

podía ser llenado, a placer, por la proyección de deseos y temores masculinos, por sus 

fantasías o protofantasías”
112

.  Ella es creada por el poeta con características como lo 

silencioso, lo doloroso, lo ajeno, lo secundario o lo irreal. A manera de conclusión de este 

capítulo, podemos advertir que el rol que desempeña la mujer moderna en el poemario 

sigue siendo un papel secundario, un papel pasivo e inexistente. Ella es una figura borrosa 

que el poeta traza, pero también desdibuja. Es ausencia y por momentos también es 

recuerdos. Ajena al mundo, es arrojada al silencio, aun teniendo voz. Simone de Beauvoir, 

al hablar de la mujer en la poesía de Breton, decía: “Si la mujer aparece ahora como 

inadaptada, mal equilibrada, es por ese tratamiento que le ha afligido la tiranía masculina 

[…]”
113

.  Así, podemos insinuar que el análisis que hace Beauvoir de la figura femenina en 

la poesía de Breton puede ayudarnos a comprender la figura de la mujer en la demás poesía 

de vanguardia. Y aunque la vanguardia, proclamaba la llegada de nuevos roles, para 

Alberto Rodríguez: “el ejercicio de éstos se mantiene aún en una relación de subordinación 

a los condicionamientos de la cultura androcéntrica”
114

.  De esta forma, podemos asumir 

que su rol es un rol supertónico, es decir, secundario. Ella es lo que él diga. La figura de la 

mujer se convierte en un objeto poético que el yo lírico debe poetizar. La mujer del 

poemario, como los ferrocarriles, los telégrafos, los parques, etc., es denominada por el 

poeta. La figura femenina se convierte en un elemento más del paisaje. Por eso es que este 

elemento es explicado por el poeta y no por sí misma. Para Pappe: “La mujer estridentista, 
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mujer ya de otro (con)texto, se le escapa al hombre; ella será, en sí, un espacio nuevo que 

no se aprehende ni se comprende fácilmente […]”
115

. 

Ella es receptáculo del deseo del poeta. También es atormentada por el medio que la 

rodea, pero ella lo es hasta el punto de anhelar la muerte. Su imagen refleja el mismo 

anhelo: “la palidez enferma de la super-amada”
116

.  La imagen de la amada en Andamios 

Interiores es una imagen fantasmal y pasiva, pero también inalcanzable para el poeta. La 

amada en Andamios Interiores es como la ciudad cantada por el poeta: una imagen 

inasequible que debe ser poetizada y sembrada. Es necesario hacer énfasis en que la idea 

del poemario surgió a partir de la imagen fugitiva de una mujer
117

. En otras palabras, la 

mujer es construcción interior del poeta. Ella es Eva nacida, no del costado de nuestro Adán 

moderno, sino de su interioridad. Y aunque en el poemario, así como en otros textos 

estridentistas, vislumbramos la exaltación de nuevos roles sociales, la mujer en Andamios 

Interiores, se erige como un objeto poético que debe ser creado, admirado, anhelado y 

también sufrido al igual que la ciudad. 
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8. CONCLUSIÓN 

Como conclusión de este trabajo, podemos decir que la renovación de todos los sistemas 

fue el anhelo por excelencia de la vanguardia, es decir, la fundación de un mundo nuevo 

construido sobre las ruinas del mundo antiguo. Dicha renovación fue parte de una retórica 

performativa. Es decir, un discurso que buscaba una repercusión en el hecho. El manifiesto 

fue, por excelencia, donde dicha retórica performativa logró consolidarse. La retórica 

vanguardista mencionada, fue una estrategia que tenía el objetivo de crear una discusión en 

torno al quehacer artístico para que los autores de vanguardia lograran integrarse al campo 

literario. Tal negación del pasado y tal anhelo de renovación en la retórica vanguardista, 

llevó a algunos movimientos, como el estridentismo, a estructurar una construcción mítica 

de sí mismos. De esta manera, el mito bíblico del Génesis, resultó muy atractivo para 

muchos autores. Tal es el caso de Manuel Maples Arce y la fundación del estridentismo. 

La pose performativa de Manuel Maples Arce, atraería a jóvenes para cerrar fila en 

torno a la vanguardia estridentista. Ahí, enarbolaron la imagen de Manuel Maples Arce 

como si se tratara de la figura de algún redentor de las letras mexicanas. El paralelismo 

entre la vanguardia estridentista y el mito del origen bíblico se estructuró en la 

performatividad del gesto y de la pose, no sólo en el contenido de los textos. En otras 

palabras, la obra artística también se llevó a cabo fuera de la misma obra artística. El 

discurso bíblico grandilocuente se acopló a la perfección con la retórica estridentista y su 

idea de renovación. Con esto, la irrupción del gesto logró internar al movimiento dentro de 

la esfera cultural mexicana. El paralelismo del estridentismo y los motivos bíblicos, fueron 

reiterativos, tanto en la performatividad del gesto  creativo como en el contenido del primer 

poemario estridentista: Andamios Interiores. 
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Andamios Interiores, al ser el primer poemario del estridentismo, dio a conocer el 

nuevo mundo que la vanguardia mexicana anhelaba. De esta forma, el poemario se 

constituyó como una plataforma creadora que partió de la interioridad del poeta. Él poeta 

fue el origen, el punto de partida. Es debido a esto que podemos decir que, dentro del 

paralelismo mencionado, Andamios Interiores se erigió como el libro del Génesis del 

estridentismo. 

Con ello, el anhelo renovador de la vanguardia constituyó al espacio urbano como 

lugar idóneo. Así, la ciudad se estableció como un paraíso estridentista. En dicho lugar se 

conjugaría el nuevo mundo con el nuevo hombre. Es necesario aclarar que tal espacio nació 

del interior del poeta y en dicho espacio se exponen dos imágenes fundamentales para la 

comprensión del poema: el parque y el jardín.  

El parque se erige como un lugar idílico dentro de la ciudad. Siguiendo el 

paralelismo planteado, el parque es un huerto dentro del Edén mecánico. En el parque se 

lleva a cabo el encuentro amoroso. Amor que busca profesarse como una concepción 

moderna, pero que en realidad tiene muchas características románticas. De tal modo, aquel 

espacio surgido del interior del poeta, manifiesta un sentir ambivalente, donde por un lado, 

el poeta exalta el espacio urbano y por el otro, lo adolece.  

El jardín, por su parte, evoca lo paradisíaco. El jardín es la ciudad, el espacio 

general donde se lleva a cabo Andamios Interiores, pues la ciudad es descrita como el 

"jardín mecánico". Sin embargo, al igual que en el parque, el jardín es motivo de dolor para 

el poeta.  
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Tanto la imagen del parque como la del jardín evocan espacios idílicos y hasta 

provincianos, todo esto en mitad de la urbe industrializada. Tales imágenes plantean una 

ambivalencia en el poemario donde la urbe fabril es alabada y al mismo tiempo es sufrida. 

En cuanto al poeta, podemos señalar que el yo lírico del poemario es una imagen 

adánica, es decir, la imagen de un hombre que hereda el mundo recién fundado. Esta 

imagen adánica está impregnada por ciertas características románticas como la melancolía 

y la nostalgia. Así, podríamos decir que el yo lírico de Andamios Interiores se instituye 

como la imagen de un Adán atormentado.  

El quehacer poético del yo lírico es vital para comprender su rol en el nuevo mundo. 

De esta manera, así como Adán fue puesto por Dios en el Edén para nombrar las cosas, el 

poeta en Andamios Interiores, nombra y define el mundo moderno y sus elementos. 

Incluso, él mismo  se reconoce como el punto que da origen a todo: “Yo soy un punto 

muerto en medio de la hora”
118

. Esto quiere decir que todo lo descrito en el poemario: 

paisajes, ideas, imágenes, etc., parten del poeta; mientras que la creación poética parte de la 

muerte del poeta. Crear es morir; morir es crear. El quehacer poético del yo lírico es motivo 

de sufrimiento en el poemario. 

Además, algo que caracteriza al poeta a lo largo del texto, es el sentimiento 

melancólico que lo lacera. Este sentimiento se relaciona con el espacio urbano. La 

ambivalencia mencionada en Andamios Interiores, es marcada por el anhelo de ruptura del 

poeta a la par de la persistencia de su espíritu romántico. Esto hace que el poeta exalte la 

ciudad y el mismo tiempo la sufra. Su canto se convierte en una “alabanza elegiaca”.  
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Esto puede llevarnos a pensar en el estridentismo como un movimiento que, más 

allá de celebrar la modernidad en todas sus formas, discurre en torno del individuo y su rol 

dentro de la sociedad moderna. 

Por otra parte, debemos aclarar que Andamios Interiores, es un poema dedicado a 

una mujer. En el poema, el poeta expresa su melancolía producto de la despedida, ausencia 

y recuerdo de la amada. La imagen de la mujer es una imagen desdibujada, distante, 

dolorosa e incapaz de adaptarse al entorno urbano. Una de las características de la mujer es 

el silencio. De este modo, podemos decir que la mujer proyectada en el poemario, posee 

valores muy tradicionales. Es un ser ilusorio que no se alcanza a vislumbrar por completo 

en el poemario. No obstante, el dolor de ella por el mundo moderno, es compartido por el 

poeta. Sin embargo, no sólo adolece ella el espacio, además, es ajena a él. El poeta sufre el 

espacio que él mismo ha creado, mientras que la mujer, sin mantener una relación concreta 

con dicho espacio, lo sufre.  

Asimismo, el cuerpo de la mujer es receptora de los deseos amorosos del poeta. Eva 

sigue siendo moldeada a la imagen de Adán, pero no a su semejanza. Con ello, podemos 

advertir que el papel que desempeña la mujer en el poemario es un rol secundario y pasivo. 

Pareciera que la mujer es un elemento más del paisaje. Un elemento, que al igual que el 

espacio, nace del interior del poeta. Podemos decir que, aunque en Andamios Interiores 

vislumbramos la manifestación de nuevos roles sociales, dichos roles no discrepan tanto de 

los roles tradicionales que se intentaron negar desde la retórica.   

De esta forma, podemos afirmar que Andamios Interiores puede considerarse como 

el libro Génesis del estridentismo, pues en él se manifiesta el anhelo de renovación 
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vanguardista instituido con un paralelismo entre el mito del origen bíblico y la aparición del 

estridentismo. Este paralelismo llevó a algunos integrantes del estridentismo a adoptar parte 

del vocabulario bíblico con el fin de generar cierto escándalo, pues tal irrupción era una 

estrategia que los internaría dentro de la escena cultural del país. Dentro de este paralelismo 

podemos declarar que la ciudad fabril se constituyó como un paraíso edénico donde el 

poeta ejerce su rol adánico como autor y actuante melancólico de su entorno; mientras que 

la mujer queda desplazada en un papel secundario, desdibujado y pasivo. Así, en Andamios 

Interiores existe una ambivalencia entre la alabanza del mundo moderno y la melancolía 

por el mundo antiguo. Esta ambivalencia enriquece la lectura del poemario al hacernos 

reflexionar en torno de los individuos y su relación con el discurso modernizante de la 

primera mitad del siglo XX. 
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